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Excmo. é Emo. Sr. Conole eie Casa Ga/imio.

Mi estifnaJo señar jy ami^-a:

A¿ natnârarffie el Goôiema de S. M. Presldenie de la 
Academia de Bellas Aries, car^a que excede á mis mereci- 
mienlos, konrosisimo /ar la çue su/ane y jorque en él vine 
á susíiiuir á Vd., ^ue es el major ñanor ¿>ara mi, lle^ó á mi 
noiicia çue para la elección anduvo soliciia la voluntad amis­
tosa de Vd. para conmig'o, sin instancia de parte miaj aun 
con inorancia aósoluta del asunto, por lo çue la óondad de 
yd. acrecentóse con major encomio en mi a^adecimiento, 

y pnopúseme desde entonces, para corresponder á tanta pine- 
sa, desempeñar el car^o inspirándome en la manera como 
Vd. supo Itacerlo durante su presidencia inolvidaóle, j apro­
vechar la primera oportunidad çue se me ofreciera para 
expresarle püólicamente mi afecto j reconocimiento.

y ninguna la creo más adecuada çue al puólicar estos 
documentos, çue ten^opor interesantes á la historia del Arte 
en Sevilla, dedicarlos á Vd. çue tanto hizo por nuestro riquí­
simo Museo Provincial de Pinturas, Academia j Escuela de 
Bellas Artes, con la ilustración j patriotismo con que desem­
peñó siempre importantísimos car^-os, valiéndole el aplauso 
de todos, en óien j lustre de Sevilla,

Acepte Vd. con huena voluntad este pequeño oósequio en 
pt'Ueóa del afecto que le profesa su adicto ami^'o,

Ç. ¿ i. l. m.,

Afanuel Gómez /maz.

Sevit¿a, á S (¿e A/ayo de /Sç6.
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OLOCADO segunda vez en el trono José Bonaparte 
al comenzar el año de i8io, de triste recordación, y 
aprovechando el refuerzo de las más escogidas tro­
pas, traídas por el Emperador á España, decidióse el 

intruso Rey, de orden y acuerdo con su hermano, á invadir la 
Andalucía con un ejército de ochenta mil hombres, dividido en 
tres principales cuerpos, mandados por los mariscales Víctor, 
Sebastiani y Morder, bajo la suprema jefatura del mariscal Soult, 
Duque de Dalmacia. Franqueado Despeñaperros por tan consi­
derable é imponente masa, defendido débilmente, sin plan ni 
concierto alguno, lo que no sin razón considerábase por los an­
daluces barrera natural casi inexpugnable, única 6 principal es­
peranza de defensa, encamináronse las divisiones á invadir la ex­
tensa Andalucía por distintos y estratégicos puntos, tocándole á 
los mariscales Víctor y Mortier ocùpar Córdoba primero, y lue­
go Sevilla, donde en breve se les unirían el Rey intruso y'el ma­

riscal Soult, para de allí seguir hasta la Isla Gaditana.
No es de esta ocasión el nanar los curiosos é interesantes 

pormenores militares ó políticos que precedieron á la ocupa­
ción de Sevilla, ni menos entrar en las minucias tocante á los 
manejos solapados y encubiertos del Gobierno intruso, de los 
emisarios secretos enviados desde Córdoba por Urquijo y O’Fa- 
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nil para allanar la ocupación de Sevilla de acuerdo con los 
afrancesados de la Ciudad del Betis, ni la misión que en tan di­
fíciles días desempeñaran los patriotas Conde del Montijo y Pa­
lafox, puestos á la sombra por la Central, ni si á los esfuerzos 
de la improvisada Junta de Defensa para oponerse al enemigo 
correspondieron los alientos del pueblo sevillano: baste decir 
que, sin medios de defensa, sin fuerzas militares dentro del re­
cinto y sin condiciones ó elementos de resistencia, tuvo Sevilla 
que capitular, proponiendo las bases, que el Rey intruso, de 
acuerdo con los Mariscales, modificó á su sabor, para entrar se­
guidamente en la Capital de Andalucía.

Si fue para los invasores la Península Española esperanza de 
medro y estímulo á la codicia, porque veían en ella soñadas ri­
quezas, obras de arte en profusión deslumbradora, riquísimos 
mayorazgos y comunidades religiosas nadando en la abundan­
cia, con mil tesoros acumulados en nación tan poderosa, dueña 
de dos mundos, mayor era la codicia del ejército destinado á 
ocupar las opulentas y alegres'ciudades andaluzas, y entre todas 
Sevilla, que no sin justa fama gozaba de rica y poderosa y era 
como la tierra prometida por el Emperador á sus más famosos 
mariscales y escogidas tropas, que ponían alas al deseo por verse 
dueñas de la soñada Ciudad, para la imaginación francesa ame­
nísimo y florido edén, algo como encantada y prodigiosa ciu­
dad de las una - nac/ies, donde á su sabor recrearían los 
sentidos, saciando de paso la codicia con abundosa presa de ri­
cos y soñados tesoros.

Suspensos quedáronse los invasores cuando desde las alturas 
de Alcalá de Guadaira vieron la deseada Ciudad, mil veces más 
encantadora y bella que la forjada en su mente, y al contemplar 
aquel inmenso grupo de blancas casas esparcidas por las verdes 
márgenes del Guadalquivir como jazmines entre musgo, los so­
berbios y ricos edificios, las casas señoriales con apariencias de 
suntuosos palacios, las erguidas torres de mil iglesias y conven­
tos, los torreoncillos del regio Alcázar y la afiligranada mole de 
la Catedral destacándose con su gallarda torre por encima de 
Sevilla, que se esparce en amenísima llanura cuajada de alegres 
naranjales y encantadores huertecillos, animado el hermoso pai­
saje por la plateada cinta del Guadalquivir, donde se mira la be­
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llísima torre del Oro luengos siglos; no es extraño quedáranse 
absortas las huestes imperiales ante aquel edén que la fortuna 
les brindaba, y por un momento olvidáronse del Emperador, de 
la gloria militar, de sus hogares y de que tenían que vengar la 
rota de Bailen, para arder en un solo deseo, el de ocupar la en­
cantada Ciudad, que convidaba.á la poesía, al bienestar y á una 
alegre y felicísima existencia.

Aún no habían salido de su éxtasis, cuando vieron desde 
l'orreblanca destacarse de Sevilla un grupo de hombres que 
hacia ellos venía, que por la lentitud en el andar, silencio que 
guardaban, tristeza y confusión en los semblantes, comprendie- 
Ton sería la Comisión encargada de estipular las capitulaciones; y 
así era en efecto: recibióla José Bonaparte rodeado de sus maris­
cales, del Estado Mayor, de la brillante Guardia Imperial, de los 
famosos Coraceros y de los apuestos y marciales Dragones, des­
plegando todo el lujo de fuerza á que se prestaban la presunción 
francesa, las vanidades imperiales y las arrogancias de sus nu­
merosas huestes; mas la entrevista, bien fuera por la esperanza 
ya convertida en realidad de ocupar á Sevilla, ó por la sorpresa 
agradable de no encontrar resistencia, ó por la cortesía de los 
comisionados, fué cordial en lo posible de parte del francés, si 
bien suprimió de las bases ofrecidas en la capitulación cuanto 
vino á su antojo, dejándolas harto reducidas, para ni aun así cum­
plirlas luego, según uso y costumbre de los invasores (A).

Despedida la Comisión, comenzaron los aprestos con impa­
ciencia mal refrenada para entrar en la Ciudad, donde todos 
querían ser los primeros, temerosos los que siguieran de hallar 
mermados los tesoros de la rica y opulenta Sevilla; costando no 
poco trabajo al mariscal Víctor ordenar las huestes y organizar 
el movimiento de avance hacia la Ciudad del Betis, dos años 
antes centro poderoso del levantamiento de la nación, de donde 
salieran las más sabias y patrióticas medidas, la alianza con In­
glaterra, el llamamiento hermosamente correspondido de las 
Américas, la organización militar y las huestes patrióticas de an­
daluces que en campo raso y formal batalla vencieron por vez 
primera á las de Napoleón; en donde estuvo, en fin, asentada el 
alma toda de la guerra santa contra el desleal amigo y aliado.

Como manada de hambrientos lobos que, al entrar en cerca-
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do abundoso y fértil donde pacen rollizas y relucientes reses re­
pletas de oloroso heno y sustanciosas hierbas, primero se detie­
nen á contemplar la sabrosísima presa, luego miran cautelosos 
el florido y extenso prado, y al fin, empujados por la codicia, co­
rren en todas direcciones hasta saciar sus hambrientas bocas en 
la presa deseada, así las huestes del Rey intruso traspasaron las 
murallas de Julio César, ávidas de poseer los soñados tesoros de 
la Capital de Andalucía, el i.° de Febrero de i8io.

Llenáronse las solitarias calles de la soldadesca invasora, que, 
ebria y sin freno alguno, cometía los mayores excesos; y, con 
olvido de lo pactado en las capitulaciones, allanaban moradas, 
ocupaban conventos, invadían iglesias, é insultaban con burlas 
y provocadoras amenazas á cuantos veían, extremando sus de­
masías en todo aquello que más podía herir el sentimiento reli­
gioso de los sevillanos.

Pasados los primeros momentos de algazara y anarquía, en 
los que todo abuso tuvo lugar, con menosprecio y olvido de lo 
pactado, procedió el intruso Gobierno á reglamentar el despojo, 
metodizar las exacciones y encauzar la tiranía, nombrando al 
efecto funcionarios públicos, corporaciones, tribunales, policía y 
hasta curas páiTOCOS, canónigos y beneficiados, destruyendo en 
breves días cuanto más amaba el pueblo sevillano en todo orden 
de ideas y sentimientos, publicándose tales novedades con las 
disposiciones políticas, administrativas y militares en la Gaceía

Sevi'Ua, creada al efecto y redactada por D. Alberto Lista, 
cuyo primer número vió la luz pública el marfes jy í¿e J^eérera 
í¿e /S/O; y para que nada faltara, decretóse por los implacables 
invasores el entusiasmo oficial, obligando al pueblo á verificar 
actos que aparentasen veía con gusto la ocupación de la Ciu­
dad y con regocijo al intruso Monarca, procediéndose sin de­
mora á organizar comisiones que lo felicitaran; hubo Te-¿)eu»i, 
repiques, iluminaciones, recepciones oficiales, y para mayor es­
carnio abrióse el Teatro Cómico á instancia de la celebérrima 
empresaria D? Ana Sciomeri, cerrado hacía tiempo por las 
circunstancias políticas, para disponer una representación oficial 
y de gala á la que concurrieran todas las clases sociales en 
són de acatamiento á los nuevos huéspedes como pleito home­
naje al intruso rey José Bonaparte, que asistió al acto rodea-
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do de generales, consejeros y altos funcionarios, con lujo tal de 
fuerza, que más parecía prisionero de guerra que monarca acla­
mado; farsa al fin risible y ridicula, si no fuera tristísima y do­
lorosa.

Véase cómo describe este suceso el lacónico cronista D. Fé­
lix González de León en sus £/em¿ri(¿es inéditas, escritas en me­
diana prosa, pero ricas en curiosos pormenores (i).

— Ç (¿e Enero de iS/o.
«Por órden del Rey José Primero se abrió el teatro cómico 

desde esta noche para representarse comedias, y hoy, por ser la pri­
mera y asistir el Rey, la costeó, hizo el convite y entró todo el pue­
blo sin pagar nada por el Ayuntamiento, el cual pagó todos los 
gastos.

»E1 Rey asistió en el palco de la ciudad, aunque el suyo (que 
era el que antes estaba destinado para el Asistente) estaba ador­
nado con unas banderas y unas armas, las cuales se quedaron para 
siempre puestas, y nadie ocupó el palco miéntras permanecieron los 
franceses en Sevilla.

«La comedia fué Ea Dama Suíd, y estuvo el teatro iluminado 
por dentro y fuera, y se repartieron unos versos impresos análogos 
al dia.«

No faltaron por aquellos días y andando el tiempo censores 
al pueblo sevillano, calificado de blando y algún tanto afectuoso 
con los invasores, en lo que sin duda hubo apasionamiento na­
cido de disculpables exageraciones patrióticas, que luego los es­
critores de nuestros días, atentos más á las apariencias que á la 
realidad de las cosas, confirmaron con juicios y apreciaciones 
marcadamente exageradas; porque si bien es verdad que hubo 
un grupo de afrancesados como en la generalidad de las pobla­
ciones, llevados unos por afecto á las ideas democráticas de la 
revolución francesa, otros por el interés que rinde á las almas 
ruines, y no pocos por excepticismo ó falta de ideales patrióticos, 
que á la evacuación de la Ciudad por los enemigos trataron de 
vindicarse en folletillos amañados ó expedientes de purificación 
artificiosamente tejidos por tiapacistas de la baja curia, plaga de 
todo tiempo, sin conseguir sus propósitos, porque al fin la his-

(i) Archivo Municipal.
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toria en labor lenta distingue y separa el puro oro del falso y 
engañoso metal; la verdad es que, salvo aquellos vividores que 
nunca en la sociedad faltan, prontos á medrar á costa'de las des- 
dichas de la patria, era Sevilla patriota, y habíalo demostrado con 
ardor y entusiasmo desde el alzamiento de 1808, y prestado ser­
vicios tales, que bastan y sobran para concederle título de bene­
mérita á la patria en alto grado.

Uno de los actos que dió lugar á más acervas censuras con­
tra los sevillanos, fue la indicada función de teatro en honor del 
Rey intruso con asistencia de la Universidad» Ayuntamiento, 
Maestranza, Audiencia, empleados civiles y militares y no po­
cas y hermosas damas sevillanas; y esto, que á primera vista pa­
recería acatamiento 6 complacencia hacia los invasores, tuvo lu­
gar en virtud de órdenes del Gobierno intruso, con tal lujo de 
prevenciones, que fue ineludible la asistencia sin caer en las re­
des del cruel tribunal de policía, del que formaban parte los 
tristemente célebres D. Juan Echevarri y D. Miguel Ladrón de 
Guevara, perseguidores infatigables de todo buen patriota.

Un curioso documento oficial aclara los hechos y nos de­
muestra que tal manifestación no fué espontánea ó nacida de la 
voluntad de los sevillanos, sinó impuesta y exigida por el Go­
bierno intruso, que dió la orden al Ayuntamiento para que éste 
dispusiera la función, invitara á las corporaciones y particula­
res, sin que pudieran eludirse las órdenes del invasor, que, en 
són de conquista y dueño de la fuerza, cometía todo género de 
crueldades y demasías.

Así lo comprueba el acta del cabildo municipal celebrado el 
7 de Febrero de 1810, y ella nos explica y da la clave de lo 
ocurrido en breves palabras; cuyo texto, copiado á la letra, di­
ce así:

—€aéi¿(fe> de 7 de Febrero de /S/o. ( 1 )
«Leí â la ciudad ana minuta que puso en la mesa el señor Pre* 

sidente, y se le había entregado el limo. Sr. Don Blas de Aranza, 
para que este Ayuntamiento dispusiera con iluminación la primera 
función de teatro, y que fuese á convidar á S. M., y por diputados 
se hiciese el mismo convite á 1os Señores Mariscal, Generales y co-

(i) Archivo Municipal.
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mitiva del Rey, todo gratis y dándose los Palcos á las scHoras prin­
cipales y suplicándoles su concurrencia.

• Acordóse de conformidad que se ejecute la primera función 
de teatro por este Ayuntamiento; y para su dirección, convites y de­
mas se nombraron por Diputados á los señores D. Diego Guerrero 
y Sidón y D. Joaquin M.® de la Cueva, Veinticuatros, y D. Miguel 
Bandarán, para que desde luego, y poniéndose de acuerdo con el 
referido Sr. D. Blas de Aranza, como Superintendente General de 
Policía, den cuenta á este cabildo permanente de su comisión, para 
acordar lo conveniente.#

Es curioso el documento (i), ó lista del orden y colocación 
que los ¿nvíladús guardaron en el Teatro Cómico la noche de la 
función regia, dispuesto por el Superitendente de policía D. Blas 
de Aranza; dice así:

ORDENA CIONrat TEATRO
CONVITE Á S. M., SEÑORES MINISTROS Y COMITIVA

PALCOS DEL TEATRO
Pi ivieros de la izijuierda.

Número
N. .
N. .
N. .
N. .
N. .
N. .
N. .
N. .
N. .
N. .

2 i Casa Peal,
3 )
4 Intendente Favier.
5 General Leri, de Ingenieros.
6 General Senarmont, de Artillería.

9 ) Señoras,
’O 1

Palcos l>rÍNCi/ales de la derecia.
Número
N. .
N. .
N. .
N. .

*3 ) 
14 > Señoras. 
’5 1 
16 I

(1) Archivo Municipal.—Primera é/oca cons/iiucional, T. V, V. /n- 
vasion/rancesa, T. Vil, núm. 9.
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Ji/iniiirûS.

N. . 17
N. . 18
N. . 19
N. . 20
N. . 21
N. . 22
N. . 23
N. . 24

Mariscal Sonlt.
General Doltan.

Policía.
Gobernador.
Consejeros de Estado.
Corregidor y Tenientes.

Estos palcos son sin incluir el destinado para S. M. y la ciudad.

PALCOS DEL SEGUNDO PISO
Costado izquierdo.

Desde el
Casa J?ea¿.

Comandante de la plaza.
Audiencia.

Señoras,

Universidad.
Señores Oficiales de la guardia francesa.

Costado deree^o.
Desde 15 Señores Oficiales españoles.

16 Tesorero español.
17 Oficialidad del Sr. Soult.
18 Oficialidad del Estado Mayor.
'9 \
20 J
21 ? Señoras.

\

24 Dependientes del ejército francés.
25 El Consulado.
26 Los intendentes del Ejército y Provincia.
27 Los dependientes de la Contaduría de la ciudad.
28 La Maestranza.

En las representaciones que á ésta siguieron bien compren­
dió la empresaria cuán favorable ocasión se le presentaba á su 
negocio, y escudándose en el favor ó simpatías de los invasores, 
olvidóse de la severidad que nuestras antiguas costumbres im-
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ponían á las representaciones teatrales, y, rompiendo los mol­
des antiguos, libre ya de la autoridad del Corregidor y de la 
censura del Asistente, abrió la mano á los gustos y aficiones del 
nuevo público, en su mayor parte compuesto de oficiales y em­
pleados franceses, y sin el freno de la conveniencia y la moral 
cantáronse cachuchas y tiranas picantes y provocadoras, subió 
de punto la expresiva movilidad de las bailarinas cuanto bajó 
la honestidad en el vestir, hubo en la escena y á la sombra de 
bastidores tratos y tercerías, aventuras amorosas, reyertas y al­
borotos, convirtiéndose el templo de Talía en campo de Agra­
mante, hasta el punto de que el veinticuatro D. Diego Sidón y 
Guerrero, diputado por el Ayuntamiento para entender en los 
asuntos del Teatro Cómico, creyó de conciencia advertir al Co­
rregidor, D. Leandro de Solís, á pesar de lo crítico de las circuns­
tancias, en términos velados y prudentes los abusos que contra 
la moral y las antiguas y severas prácticas, en todo tiempo res­
petadas en Sevilla, cometíanse por la despreocupada y perpetua 
empresaria D? Ana Sciomeri, mujer de historia é intrigante, al 
explotar en provecho propio el desenfreno de los invasores; y al 
efecto dirigió al Corregidor el siguiente oficio, en cuyo texto se 
ve cómo pugnaba el antiguo régimen, aunque prisionero de gue­
rra, contra las novedades de los invasores, que al fin inficionaron 
nuestras costumbres políticas y sociales.

El documento, con fecha de 15 de Febrero de i8ro, dice 
así (i):

«Excmo. Señor.: Hemos notado que por la empresaria del tea­
tro se DOS ha presentado, unas veces ántes de anunciar al público, 
y algunas despues, el cartel en que se contiene la función del dia 
siguiente sin que nos conste que haya sido aprobado por alguna 
autoridad ó persona diputada á este fin, ni nosotros en aquella hora 
podemos instruirnos si es 6 no digna de representarse al público. 
Por este defecto hemos notado menos decoro del que debe obser­
varse en un teatro arreglado, y una falta de moralidad reprehensi­
ble; habiéndonos parecido indispensable ponerlo en noticia de V. E. 
para que adopte las medidas que estime apropósito.

( l) La noticia de este documento y el anterior la debo al amable é 
ilustrado Archivero Municipal D. Luis Escudero, y la copia de ellos al 
laborioso empleado en el mismo Archivo D. Manuel Chaves.

3
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KÁdemás, en la noche de ayer se nos inanifestó por la misma 

empresaria la necesidad de que se señalase la hora de las 7 en 
lugar de las 6| para principiar la función, respecto á que los mili­
tares y demas individuos franceses no pueden concurrir á esta hora; 
y á su virtud se ha anunciado para hoy á las 7, sin perjuicio de que 
V. E. señale para en adelante la que estime conveniente.

>Dios guarde á V. E. muchos años.—Sevilla «5 de Febrero 
de 1810.—Excmo. Sr.—Diego Guerrera Sidón.—María Ti- 
ratio.—Sr. Corregidor y Ayuntamiento.»

*
* Ÿ

Desde que en Sevilla se supo que los invasores habían reba­
sado Despeñaperros comprendióse era inevitable la ocupación 
de la Ciudad, desvaneciéndose toda duda ó esperanza cuando 
en los últimos días de Enero de 1810 corrió por el pueblo la 
noticia de ciertos secretos tratos ó inteligencias desde Córdoba, 
no bien aclarados aún, entre el Gobierno intruso y algunos afran­
cesados de Sevilla, y de que la Junta Central apercibíase á mar­
char á lugar más seguro. Á partir de estos momentos todo fue 

confusión y alarma, y en tanto el pueblo prevenía los medios 
para defender la Ciudad, punto menos que imposible, ausentá­
banse precipitadamente infinito número de familias, empleados, 
monjas, y religiosos, no bastando los carruajes, caballerías y bar­
quillas del río á trasportar tan numeroso y atropellado concurso. 
Procuraban los que se iban llevarse los objetos de más valor ó 
riqueza, y los que no podían ó no querían ausentarse ocultában­
los, porque era sabido que los invasores no se paraban en ba­
rras, que el saqueo solía seguir á la ocupación de la ciudad que 
no oponía resistencia, y el desenfreno, las violaciones y la ma­
tanza cruel y de foragidos cuando los ciudadanos defendían sus 
hogares. Reciente estaba aún, y muy sabido de todos, el inicuo 
saqueo de Córdoba, recordándose aquella inmensidad de carros 
y bagajes interminables que conducían las riquezas de Córdoba 
en el ejército de Dupont, recuperadas y devueltas á la Ciudad 
luego de las capitulaciones de Bailén, y lo recogido á los pri­
sioneros durante su tránsito hasta Cádiz, muy particularmente 
en el Puerto de Santa María, donde salieron de las balijas y mo­
chilas de aquellos veteranos tal número de alhajas, ornamentos. 
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vasos sagrados, dijes y monedas españolas, que más parecían bu­
honeros, mercaderes, ó plateros ambulantes que soldados del Em­
perador (i).

Las comunidades religiosas, hermandades é iglesias, con loa­
ble precaución, trasladaron á seguros lugares parte de las rique­
zas artísticas, que poseían en gran número, alejándolas así de las 
codiciosas manos de los invasores, como el Cabildo Catedral, 
que llevó á Cádiz la célebre custodia de Juan de Arfe, con las 
más preciadas alhajas, y el convento de Capuchinos algunos de 
los maravillosos cuadros de Murillo que ostentaba en su iglesia; 
otras ocultaban en Sevilla lo de más estimación y valía, prece­
diendo á estas decisiones juntas ó cabildos en los que sigilosa­
mente se acordaban, consignándose en documentos, por los asis­
tentes firmados, las decisiones en tan difíciles momentos to­
madas, pero sin hacerlas constar en los libros de actas, en pre­
visión de que los invasores pudieran leer tan importantes acuer­
dos; alcanzándonos en nuestros días la dificultad de conocerlos, 
porque la mayoría de aquellos documentos quedaron en manos 
de personas de toda confianza, y ocultos ó traspapelados segui­
rán Dios sabe hasta cuándo. Casualmente llegó á las mías el 
acuerdo tomado el 23 de Enero de 1810 por los canónigos de 
la opulenta Colegiata del Salvador, documento original, exten­
dido en un pliego de papel en folio, que dice así:

—Cabildo extraordinario del Martes 23 de Enero de 1810 celebra­
do con motivo de tomar medidas de precaución y orden si se veri­
fica la irrupción de los enemigos, de q.e estamos amenazados. Presi­
dio el S.*" Fernandez; asistieron el SJ Fason, el S.’’ Cid, el S.' For­
rado, el S.*" Santander, el S.’’ Rey, y el Secretario.

Acuerdo primero; que se observe el mayor secreto en to­
das las resoluciones de este acto, y que no se haga asiento de 
él en el libro de acuerdos.

2 .do Que si alguno de los Sres. emigrase por huir del ene-

(i) Es curiosa la serie de documentos que en estos días vienen publi­
cando el selecto y ameno Diaric «ir Cádiz y la Jíevista /'oriuense de los 
objetos y alhajas recogidos á los prisioneros en Bailén á su llegada al 
Puerto de Santa María por las autoridades de aquella localidad, mediante 
inventarios y actas, cuyos interesantes documentos los va dando á luz el 
ilustrado escritor D. Celestino Fernández Paid; y verdaderamente admira el 
crecido número de alhajas y objetos de valor que se les recogieron.
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migo no pierda nada de renta, ni manuales; q.^ se considere 
como presente para todo, hasta q.^ avisado de haber seguridad 
en la Ciudad no volviese dentro de un termino prudente.

3 .ro Que de los fondos existentes en el arca se entregue 
la cantidad de tres mil r? v.” á cada uno de los siete seBores 
arriba nombrados; y q.e el resto quede en la misma arca para 
los gastos y pagos q.c ocurran, y demas que ofrezca la suerte. 

4 .to Que se pase Oficio al Mayordomo de fabrica para 
q.e recoja la plata labrada y otro oficio al S.' Visitador dán­
dole noticia de esta determinación

5 Que el oro y plata labrada del Cabildo se confie para 
su custodia al Sacristan Lara bajo la dirección y conocimiento 
del S.^ Fason.
Pasó como queda referido de q.® certifico, y firmo con el S.^ Pre­
sidente. Sev.’ 23 de En.® de 1810.
D.r D.n Anionio ^ose jD." ^uan Frns. Serrano

J^ernanties Can.® See.rio

« *

Desde antiguo fue Sevilla ciudad de grande valía é impor­
tancia, porque á la riqueza del suelo y á la finura de raza que á 
sus naturales distingue, ingeniosísimos y cultos, únese la grande 
arteria del Guadalquivir, en todo tiempo abierta al comercio, 
vena por donde la savia de la civilización, que se acrecienta con 
el trato de los hombres, el estímulo de los negocios y el lucrati­
vo cambio de pruductos y mercancías, nutrió á la Ciudad, pres­
tándole vida, robusteciendo sus organismos, pulimentando las 
asperezas en tiempos inciviles, propagando los adelantos, avi­
vando las industrias y haciendo que se adelantara en cultura á 
otras ciudades faltas de comunicaciones y de los atractivos que 
la naturaleza con mano pródiga derramó en tan afortunada Ciu­
dad, famosa en todo tiempo, asiento y corte en más de una oca­
sión de nuestros monarcas, y que por sus esfuerzos y riquezas 
prestó grandes senecios é inolvidables á la patria, contribuyendo 
grandemente á la formación de la nacionalidad y al esplendor y 
poderío alcanzados en el siglo XV, que hicieron á España tan 
magnífica y temida.

Próspera y grande Sevilla en el reinado felicísimo de los Re­
yes Católicos, tan luego como el descubrimiento del Nuevo Mun-
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do abrió las puertas al comercio, fomentó la industria, inició 
nuevos horizontes á la actividad humana y halagó el orgullo es- 

’ pañol con tanta grandeza y bizarrías, viósela crecer como la es­
puma y alcanzar el primer lugar entre las ciudades del reino; á 
esto contribuyó el ser puerto privilegiado del comercio, de donde 
zarpaban para las Indias multitud de flotas repletas de mercan­
cías y de hombres, que en breve implantaron en aquellas exten­
sas, incultas y salvajes regiones nuestra religión y cultura, convir­
tiéndolas en civilizadas y prósperas.

Regresaban las flotas henchidas de los productos riquísimos 
de las Americas y del codiciado metal, llenándose el alegre Gua­
dalquivir de pintorescas naves, que luego depositaban la ansiada 
y apetecida carga á los pies de la señoril y vetusta torre donde 
tan diversos pueblos del mundo prestaron en remotos tiempos 
análogo y rendido homenaje; y con este tráfago lucrativo pros­
peraron el comercio y la industria; cultivóse con mayor esmero 
el campo, principalísima fuente de riqueza; multiplicáronse los 
talleres, ingenios y artefactos; aumentó la producción; creáronse 
atarazanas y astilleros, pareciendo colmena bulliciosa las placen­
teras orillas del río; bullían multitud de mercaderes por lonjas 
y plazas, movíanse sin cesar los telares de seda en número pro­
digioso, y creció la riqueza de modo tal, que llegó Sevilla á ser 
un verdadero emporio, atrayendo á su seno nuevos y poderosos 
elementos de prosperidad y grandeza.

Alcanzó tales vuelos el comercio, y tan evidente era el lucro, 
que llegó á tentar la codicia de muchos nobles, graves y en­
copetados hidalgos, hasta olvidarse de añejas preocupaciones, 
para acrecentar la hacienda con encubierto tráfico, ó á las cla­
ras y ostensiblemente como mercaderes de profesión, soportando 
las pullas y sátiras de poetas maleantes ó las desdeñosas recon­
venciones de los apegados á lo antiguo, compensando tales mor­
tificaciones con el acrecentamiento de la fortuna y aumento de 
ducados, que luego servíanles para mayor lustre y esplendor de 
la casa solariega al crear pingües mayorazgos y lustrosas funda­
ciones que perpetuaran la alcurnia y linaje de los patronos; y en 
cuanto á extranjeros, fueron muchos los que tomaron carta de 
naturaleza en Sevilla al olor del comercio con las Américas, es­
pecialmente de los Países Bajos y de Italia, muchos de Génova, 
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no sólo del estado llano, sinó de noble clase, cuidando éstos de 
venir bien provistos de ejecutorias, títulos é informaciones de 
nobleza que acreditaran su prosapia, enlazándose en el trascurso 
del tiempo con principales casas de Sevilla, que dieron muy ilus­
tres y renombrados hijos á esta Ciudad.

Es interesante la descripción que el concienzudo y prolijo 
P. Mercado hace en su curiosísima obra Suma (¿e ¿raías j ean- 
¿raías, escrita á mediados del siglo XVI, en la que describe ma­
gistralmente el movimiento mercantil de Sevilla en los siguientes 
términos:

— eEl trato, dice, de mercaderes, como el día de hoy se hace, 
especial en estas gradas (de Sevilla), cierto me admira, con no solar­
me espantar cosas comunes y vulgares. Es tan grande, y universal, 
que es necesario juicio, y gran entendimiento para exercitarlo, y aun 
para considerarlo. Solían tener este modo de vivir en tiempos de 
nuestros mayores hombres baxos; mas ahora está en el punto, que 
es menester no ser nada agrestes ni rudos para poder menearlo. 
Tiene, lo primero, contratación en todas las partes de la christian- 
dad, y aun en Berbería. Á Flándes cargan lanas, aceytes y bastar­
dos: de allá traen todo género de mercería, tapicería y librería. Á 
Florencia envían cochinilla, cueros; traen oro hilado, brocados, per­
las, y de todas aquellas partes gran multitud de lienzos. En Cabo- 
verde tienen el trato de los negros, negocio de gran caudal, y mu­
cho interes. Á todas las Indias envían grandes cargazones de toda 
suerte de ropas; traen de -ellas oro, plata, perlas, grana, y cueros en 
grandísima cantidad. Item; para asegurar lo que cargan (que son 
millones de valor) tienen necesidad de asegurar en Lisboa, en Btír- 
gos, en León de Francia, Flándes, porque es tan gran cantidad la 
que cargan, que no bastan los de Sevilla, ni de veinte Sevillas, á 
asegurarlo. Los de Búrgos tienen aquí sus factores, que, ó cargan en 
su nombre, ó aseguran á los cargadores, ó reciben ó venden lo que 
de Flándes les traen. Los de Italia también han menester á los de 
aquí para los mismos efectos. De modo, que qualquiera mercader 
caudaloso trata el día de hoy en todas partes del mundo, y tiene 
personas que en todas ellas le correspondan, den crédito y fe á sus 
letras, y las paguen, porque han menester dineros en todas ellas. 
En Caboverde para los negocios; en Flándes para la mercería; en 
Florencia para las rajas; en Toledo y Segovia para los paños; en 
Lisboa para las cosas de Calicut. Los de Florencia y los de Búrgos 
tienen necesidad de ellos aquí, ó para seguros, que hicieron y se 
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perdieron, ó de cobranzas de la ropa que enviaron, ó cambios que 
en otras partes tomaron recibidos aquí. Todos penden unos de otros, 
y todo casi tira, y tiene respecto el dia de hoy á las Indias, Santo 
Domingo, Santamaría, Tierra Firme, y México, como á partes do 
va todo lo más grueso de ropa, y do viene toda la riqueza del 
mundo» (i).

Así corno en las vegas fértiles ó en fecundas y abonadas tie­
rras crece lozana la mies y produce más ricos y abundantes fru­
tos que en la pobre y esquilmada, así respondió Sevilla mejor 
que otra ciudad del reino á los beneficios que el nuevo mundo 
descubierto trajo á sus dilatadas y feraces vegas, á su puerto se­
guro y libre de todo riesgo, á las industrias nacientes, al comer­
cio no insignificante que ya existía, á los capitales acumulados 
y al natural despejo y singulares aptitudes de sus habitantes; y 
como la abundancia de bienes es todo el secreto 6 arcano del 
aumento y mayor densidad de la población, del lujo, y pros­
peridad de las nobles artes, y la riqueza con el comercio de 
Indias aumentóse en Sevilla fabulosamente, de aquí que la po­
blación, según cronistas de aquella época, creciera á más del 
doble de "la que hoy existe (2), construyéndose moradas y edi­
ficios suntuosos, creándose mil huertecillos y recreos para espar­
cir el ánimo en saraos y zambras donde lucir galas y garbo en­
tre jazmines y azahares; cruzaban las calles y paseos carrozas lu­
josísimas seguidas de esclavos y pajes vistosamente ataviados; 
caballos con jaeces de ricos metales á la brida ó á la gineta; ínu­
las con primorosos paramentos; apuestos galanes con ricos sayos 
y capas, calzas finísimas y muy bizarros jubones acuchillados ó 
con golpes y caireles de oro y sedas combinadas ingeniosamen­
te; damas incomparables por su donaire y elegancia; todo esto

(i) Lib. IV, cap. III, de la Suma líe iraias,y eeníraías: íow^fsía 
fiar e! muy Jíeuerentío Padre Pray PAamás de Aíercada, de ¿a Órden de ¿as 
Predieadares, ¿i'¿aes¿ra en Sania PAea¿a¿'ía. ¿dividida en seis ¿iiras. ^fladi’ 
das d ¿a primera addician mue/ias nuevas resoiueiaues: y das ¿Uros enieros, 
eoMO paresse en ¿a página si^uienie. ("Piñeta de Sanio Piomin^o.) Con ¿i- 
cenciay Privi¿e¿ia: eo Sevilla—En Casa de Hernando Díaz, Impresor de 
Libros, en la calle de la Sierpe—1575'

Un tomo en 4.®
(2) La hacen subir á quinientas mil almas, incluso el infinito número 

de forasteros y traficantes que afluían á Sevilla, y el numeroso personal de 
las flotas.
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alegrado con mil vistosas vestiduras de trajineros y ganapanes, 
mercaderes, traficantes y viajeros de todas las naciones, que ha­
cían de Sevilla la más encantadora, rica y hermosísima ciudad 
del orbe.

Es curiosa la descripción que el escritor sevillano Luis 
Peraza hace de los lujosísimos trajes que en 1552 usaban los 
opulentos y rumbosos sevillanos:

— «Las vestiduras, dice, de los hombres son de paño que cues­
tan dos y tres ducados la vara: usan comunmente en los jubones, 
sayos, calzas y zapatos terciopelo carmesí, raso, tafetán, camelote, 
fustedas y estameñas, sedas sobre sedas cortadas, con trenzas y pa­
samanos, con caireles, vivos, rivetes, y algunos usan de torzal; y 
porque estándose holgando en Sevilla gozen en común de lo que 
en cada reino se aprecia particular, traben ropetas Italianas, cha­
marras Saonesas, capas Lombardas con collares altos, ropetas In­
glesas, sayos sin pliegues de Ungría, ropetas cerradas que se visten 
por el ruedo, llamadas salta en barca, tomadas de las que se traben 
en la mar; usan Cápeteles, que son sombreros chicos y ondos, cha­
marras angostas, y largas hasta el suelo, que es á vista de Turcos: 
calzas de muy gran primor enteras á la Española, picadas á la Fla­
menca, y cortadas á la Alemana: más son todas forradas en tercio­
pelo carmesí, rasos y tafetanes de todo color: sobre las calzas traben 
gran costa, y muy gran primor, porque hay algunas que cuestan 
quarenta y ciuqüenta ducados, y las que menos cinco ó seis: traben 
zapatos, y zaragüelles á la Morisca: las gorras son comunes, y las 
plumas en ellas al lado izquierdo, porque 1os Franceses las traen á 
la mano derecha; y por parecer soldados traen sobre los juvones y 
calzas picadas cueras, para mostrarse mas feroces, y es hábito que 
les da gentil parecer.»

«¿Pues qué se dirá de los atavíos mugeriles de las nobilísimas 
Sevillanas? Dexo aparte las Señoras, que así como van en mayores 
quilates de sangre, así proceden en honestidad de sus personas y 
serenidad de sus rostros; las de mediana condición del estado ciu­
dadano tienen tanta autoridad en su meneo, tanto seso en su ha­
blar, y tanta gravedad en su andar, quando salen fuera, y en lo in­
terior tanta bondad, y tanta fieldad á los maritales lechos, que se 
parecen á Matronas Romanas: traen mantos de paños finos largos, 
de todos colotes, de raso, de tafetán y de sarga; traen sayas á la 
Francesa, sayas Serranas, sayas Flamencas, sayas, tocas y cofias á 
la Portuguesa, sayas de terciopelo carmesí, raso, tafetán y estameña.
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con muy ricas liras de seda; traen buenos ceñidores, cuentas y co­
llares, cadenas, patenas y jolleles, todo de oro y pedrerías; axorcas, 
anillos y manillas de oro y esmaltes, con ricas piedras; perlas gor­
das y aljófar de mucho valor; colgaderos y zarcillos en las orejas; 
corales y cuentas de cristal» (i).

No es menos interesante lo que del garbo y lujo de las sevi­
llanas dice Alonso Mbr¿-a¿¿o, que en esta Ciudad escribía, con 
£u¿s ¿le £*eraza, á mediados del siglo XVJ; y entre las noticias 
que da es curiosísima la del uso que de los sombreros hacían las 
sevillanas; moala, dice Semper y Guarinos, que renovada en eslos 
üllifnos íiem/os /or las damas inglesas, se ^a extendido /or casi 
loda £uro/a (2).

— «Ninguna muger de Sevilla, dice Alonso JHorg’ado, cubre man­
to de paño; todo es buratos de seda, tafetán, marañas, soplillo, y 
por lo ménos añascóte. Usan mucho en el vestido la seda, telas, 
bordados, colchados, recamados y telillas; las que ménos gerguetas 
de todos colores. El uso de sombrerillos las agracia mucho, y el 
galano toquejo, puntas y almidonados.

«Usan el vestido muy redondo, précianse de andar muy de­
rechas, y menudo paso, y así las hace el donaire y gallardía cono­
cidas por todo el reyno, en especial por la gracia con que se loza­
nean y se atapan los rostros con los mantos, y mirar de un ojo. Y 
en especial se precian de muy olorosas, de mucha limpieza, y de 
toda policía, y de galantería de oro y perlas. Usan mucho los ba­
ños, como quiera que hay en Sevilla dos casas de ellos», etc.

*
* *

Al crecer con el comercio la riqueza pública, y con ésta 
el lujo, florecieron y progresaron á maravilla, no sólo las artes in­
dustriales suntuarias y decorativas, sinó las bellas y nobles artes, 
de antiguo cultivadas en la Ciudad del Betis, revelándose en to­
dos los productos del trabajo y del ingenio aquel espíritu deli­
cado y originalísirao que distingue el arte sevillano, viéndose pro­
digios de belleza en la arquitectura de sus edificios y casas, en

(i) Memorias de la Real Sociedad Patriótica de Sevilla, t. I, pág. 37, 
segün cita de D. Juan Pellicer y Guarinos en su /ítsíoria ¿el ¿,uxo y tie 
las leyes Suntuarias en £s^aña, T. II, ñola, pág. 26.

(2) Publicó Semper su obra sobre el lujo en 1788, Madrid, en la 
Imprenta Real.

4
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los detalles y adornos, en los objetos de orfebrería, bordados en 
terciopelo y seda, cerámica y muebles, repujados y filigranas, y 
en cuantas manifestaciones puede el hombre dar forma con su 
inteligencia y esfuerzo á la materia.

Continuó la prosperidad de Sevilla todo el siglo XVI y bue­
na parte del XVII; y aunque al finalizar la casa de Austria re­
sintióse de la decadencia que asuntos políticos y económicos 
trajeron al reino, agravados con la guerra de Sucesión, aun así 
mantuvo su tradicional grandeza y esplendores á pesar de los 
adversos sucesos, conservándose grande y rica durante la dinas­
tía de los Borbones, y aun con barruntos de renacimiento y sun­
tuosidad en los reinados de Fernando VI y Caídos III, guar­
dando dentro de las vetustas murallas, con los restos de pasa­
das grandezas, los prestigios y fama de insigne y principalísima 
ciudad.

Por estas ligerísimas indicaciones se comprenderá lo que ape­
tecerían los invasores apoderarse de ciudad tan rica y repleta de 
objetos de tanto valor y arte, y que, pasadas las primeras corre­
rías y desbordamientos de la soldadesca, comenzara el intruso 
Gobierno el despojo metódico y ordenado con aparente é irri­
tante forma de legalidad: así, al siguiente día de ocupada Sevilla, 
recibieron los conventos, corporaciones y casas de beneficencia 
una orden impresa para que los superiores de ellas pasaran listas 
ó inventarios minuciosos'de cuantos objetos de valor, frutos y 
alhajas poseían, como puede verse en la siguiente circular diri­
gida al Prior de la Colegial del Salvador, firmada por el corregi­
dor D. Joaquín Leandro de Solís:

«El Excmo. Sr. Conde de Montalco me dice este día lo signiente; 
«Me pasará V. S. á la mayor brevedad una noticia ó relación 

exácta de todos los Hospitales, Cofradías, Hermandades, y demas 
establecimientos piadosos que esten sujetos á la jurisdicción Real, 
expresando sus pertenencias, rentas, fondos y existencias en frutos, 
alhajas y otros efectos. Lo prevengo á V. S. como comisionado por 
S. M. para este efecto.»

*Y lo traslado á V. para que en el término de segundo día 
preciso ú antes si fuese dable, me pase la relación que se pide por 
lo respectivo á la Colegial de su cargo, dándome desde luego aviso 
del recibo de este.
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«Dios guarde á V. muchos años. Sevilla y Febrero 3 de 1810. 

—}^»ajuín Leandro de Sods—S.’’ Prior de la Colegial del Salva­
dor.»

Por los orígenes y procedencia de raza; por las múltiples re­
laciones que mantuvo siempre con pueblos de diversas civiliza­
ciones merced á la comunicación .ó trato que con ellos le pres­
tara el caudaloso Guadalquivir, navegable en todo tiempo; por 
la finura de ingenio y delicadeza de sentimiento propios de sus 
naturales, unido á la belleza del suelo y encantos del clima apa­
cible y dulce, siempre fue Sevilla pueblo eminentemente artísti­
co, de vigor y empuje tales, que imprimió á las bellas artes los 
rasgos propios de su carácter original, principalísimamente á la 
pintura, en la que por su índole puede el hombre expresar más 
cumplidamente las bellezas del espíritu, porque en la composi­
ción crea, en el dibujo determina, perfecciona y embellece las 
figuras y objetos, armoniza la distancia con la perspectiva, fija 
y realza los objetos con el claro oscuro, presta vida y movimien­
to con el colorido, y todo esto, adecuadamente relacionado, 
constituye el divino arte donde el genio del hombre mejor puede 
fijar y reproducir los encantos de la naturaleza y los arcanos del 
espíritu.

Así los pintores sevillanos fueron en todo tiempo numerosos 
y eminentes é imprimieron á sus obras rasgos tales de origi­
nalidad y elementos propios que dieron por resultado la famo­
sa Escuela Sevillana, con la manera de pintar especialísima y las 
mil bellezas y primores que la distinguen, originalidad que aun 
antes de formar escuela adviértese en todos los períodos de la 
pintura sevillana, desde el bizantino con sus inocentes naturali­
dades hasta en los siglos XV y XVI, en los que influyeron alter­
nativamente las tendencias italianas ó neerlandesas, como en las 
obras de Juan Sánchez de Castro y Luis de Vargas, y aun Ville­
gas Marmolejo, que, á pesar de hallarse influidos de la moda ex­
tranjera, sobresalen con propios y originalísimos rasgos, que 
luego acentúanse en Pacheco, pintor de talento y perfectísimo 
dibujo, en el colorista Roelas y en Herrera el vigoroso y natu­
ralista, precursores de la asombrosa evolución que los padres 
de la pintura sevillana, los más originales de España, Velázquez, 
Murillo y Zurbarán, no excedidos aún por pintor alguno, lleva­
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ron á cabo en el siglo XVII, colocando el arte en la cúspide 
del perfeccionamiento y á Sevilla en el mayor y más envidiable 
grado de cultura, haciendo exclamar á Passavant (i): «Con Ve­
lázquez nos sentimos ante la varonil dignidad de la tierra, Zur­
barán nos lleva á las altas regiones del éxtasis, Alonso Cano nos 
embelesa con dulce y noble hermosura y Bartolomé Esteban 
Murillo, de suave temperamento, reune en sí todas estas cualida­
des y las transfigura por su sentimiento piadoso y poético, por 
su espíritu profundo y por la magia de su inimitable colorido.»

El gusto artístico de los sevillanos, unido al número de pin­
tores que en todo tiempo florecieron en Sevilla con fama justí­
sima de los mejores de España, y la mucha riqueza de la Ciu­
dad, hizo se acumulara en ella prodigioso número de obras pic­
tóricas de renombre y fama universales, adorno de las suntuosas 
moradas de la nobleza, de los acaudalados mercaderes y aun 
de los modestos ciudadanos, en particular de los bizarros edifi­
cios de las comunidades religiosas, iglesias, hermandades y ca­
sas de beneficencia, numerosísimas en Sevilla como pueblo de 
inagotable caridad, ricas todas y dueñas de mil objetos de ai-te 
y joyas publicadas por la fama: descollaban en la Santa Caridad 
los once grandes lienzos de Murillo, entre todos el celebérrimo 
de Sania /saM y los famosos de Valdés Leal, en 
los que el santo fervor mata las vanidades mundanas; las incom­
parables Concepciones y la sin par P'zrg-en ¿¿e ¿a senfi7ie¿a, del 
gran maestro, en los conventos de Capuchinos y San Francisco; 
/,a A/üíeosis de Sania Tamds de Açuina, portentosa obra de Zur­
barán, en la fundación del virtuoso é inolvidable Fr. Diego De- 
za; las tablas de Juan Sánchez de Castro, en San Benito de Ca­
latrava; 1.a Adaraeión de ias l^asiares y la célebre Gamáa, del vi­
goroso Luis de Vargas, en la Catedral; £7 Deseendimienia, de Pe­
dro de Campaña, en Santa Cruz; la famosa Cena, de Varela, en 
San Hernando; la yisiiadón de Alaria d Sania Isaéei, de Ville­
gas Marmolejo, en una capilla de la Metropolitana Iglesia; el San 
Ali^uei, del frío y elegante Pacheco, en San Alberto; £¿ £rdn- 
siia de San Isidora, de Roelas, encanto de los aficionados al arte

(i) £i riríe Cristiantf en £s/atla, por J. D. Passavant, pág. 273.— 
Sevilla, »877.—Un tomo en 8.®



— 29 —
de la pintura, en la parroquia titular del Santo; yuiciv 
de Herrera el prodigio de fuerza y color, en San Bernardo, 
con otras mil joyas de innumerables pintores que sería prolijo 
enumerar, á cual más celebradas, ricas y hermosas, expresión to­
das ellas, con la escultura sevillana, del sentimiento religioso 
más ardiente, de la fe más viva y del amor cristiano más puro y 
santo, reflejados estos nobles ideales con pasmosa perfección en 
nuestras efigies y lienzos, en los que maravillosamente se armo­
niza lo ideal y lo real, la naturaleza y el arte, lo humano y lo di­
vino, entre mil primores de elegantísima ejecución.

No desconocían los invasores esta riqueza artística, y ambi­
cionábanla para sí y para adornar los museos franceses; y al 
efecto pusieron en práctica los medios para tan lucrativo despo­
jo, del que saldrían mejorados en tercio y quinto los mariscales, 
los funcionarios públicos, la familia imperial y el Musea 
¿eán, fundado recientemente en la capital de Francia con el bo­
tín y despojos alcanzados por las redentoras legiones imperiales 
en las naciones dominadas ó invadidas.

* *

Al advenimiento de D. Felipe V abriéronse las puertas de 
los Pirineos para entrarse por ellas la funesta influencia de Fran­
cia: política, costumbres, ideas, carácter nacional, todo hubo de 
afrancesarse entre nosotros, con desdenes y desvíos para lo es­
pañol puro y de buena cepa. En su mayor poderío la Francia 
hubo de influir y contaminar con sus innovadoras ideas á las de­
más naciones, porque es ley que el poderoso atrae, el fausto cau­
tiva, las galas embelesan, y ríndense al fin los sentidos á los ha­
lagos del gusto, si el entendimiento no se fortalece con sana 
doctrina ó el corazón con nobles y levantados sentimientos.

El cambio de dinastía no colmó, en verdad, las esperanzas, 
y, á vueltas de prosperidades no duraderas, glorias las más veces 
sin positivo resultado y esplendores efímeros, puede decirse que 
la nueva savia no remozó al viejo árbol ni el ingerto de exótica 
planta dió los sabrosos y apetecidos frutos, maleando á la larga 
nuestras libertades políticas, nuestros fines sociales, nuestro ca­
rácter y hasta nuestra literatura y costumbres, sin que hayamos 
aún sacudido influencia tan gravosa, ni aun después de la glo- 
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liosísima guerra de la Independencia, paréntesis en el que Espa­
ña mostróse como en sus mejores y más gloriosos días. No quie­
re esto decir que el siglo XVIII fuera estéril al progreso na­
cional: momentos hubo en él que ya los quisiéramos para el 
nuestro; campañas gloriosas, prosperidad, renacimiento en las 
artes, abundancia en la hacienda, ejércitos poderosos, escuadras 
numerosas y hombres de temple y carácter; mas todo esto ines­
table y alternado con decaimientos y reveses, sin alcanzar la 
antigua preponderancia, antes bien perdiendo entre laureles lo 
alcanzado á fuerza de valor y sacrificios; siglo de prosperidades 
y desventuras, que dió comienzo con el ominoso tratado de 
Utrech y pérdida de Gibraltar, para terminar con el infausto de 
Sasika, que valió el dictado de Príncipe de ia Paz á D. Ma­
nuel Godoy y hartas desventuras á la patria, y con el no menos 
funestísimo de San f/de/ansa, que sólo él bastara á las más acer­
bas censuras del reinado de Carlos IV.

Una vez proclamado D. Felipe V por rey de España y sus 
Indias, comenzó la influencia de allende los Pirineos en política, 
filosofía, costumbres y literatura, cautivando las novedades, el 
lujo y las elegancias francesas á los palaciegos y cortesanos, que, 
por lisonjear al Monarca, adoptaban y propagaron las costum­
bres é ideas extranjeras, contaminando las inmediatas clases, 
siempre atentas las inferiores á copiar servilmente á las que tie­
nen por privilegiadas; y á tales extremos llegó, no sin protestas 
de caracteres independientes (i), que el poeta Villarroel, con 
aquel desenfado de su musa libre y española, decía al Marqués 
de la Ensenada, ministro de Fernando VI, estos versos, que fue-

(i ) El Dr. D. Antonio Marqués y Espejo parece el eco de Villarroel 
cuando en 1808 publicó el opúsculo satírico contra las costumbres- afran­
cesadas, demostrando cuán arraigadas estaban en ciertas clases, aun des­
pués de la gloriosa y triste guerra del Rosellón; la obra, por demás inte­
resante, es la siguiente:

—Pirene /’o/ííica de ¿a ó medicina //reservativa de íos mates 
moraíes can çue ¡a caniagia ta Francia, por el Doctor Don Antonio Mar­
qués y Espejo, Presbítero, pensionado por S. M.—Madrid, 1808.—Por Re- 
pullés.

En 8.®; 154 págs. y una de índice.—Los nueve capítulos que contie­
ne tratan las materias siguientes: ^yos franceses en £s/aña.—Átaesíras y 
tit/ros franceses.—A/adisias francesas.— Bijoutier.— Petuçueros.—Econo­
mía.—Baites á la francesa.— C/sureros franceses.—Entusiasmo.
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ron profecía maravillosa del fin y término de la alianza con 
Francia:

Castellana es esta musa,
Y mucho más le valiera
Que ser musa castellana,
Ser una musa francesa.

Que dicen que nada es bueno
Como de París no sea,
Y hasta la misma heregía.
Si es de París, será acepta.
¿Cuándo ha de llegar el día,
Incauta EspaRa, en que entiendas 
Que aüD afilan contra tí 
Los cuchillos en tus piedras?

¿Cuándo has de desengañarte 
De que, astuta, Francia intenta 
Introducirte los usos 
Para ponerte las ruecas?

Estragada la aristocracia, no menos la clase pudiente y los 
hombres de letras, con las nuevas máximas, costumbres y amor 
creciente al extranjero, y debilitado el sentimiento religioso á 
la vez que el monárquico, decaía por momentos el afecto á la 
patria, menospreciada por los que la creían sumida en el atraso 
para siempre, dormida en la ignorancia ó incapaz de mejoras 
y adelantamientos, como si la regeneración no pudiera brotar 
con más nobleza de ella misma y sus propios esfuerzos, que co­
piando servilmente á la nación vecina, para concluir atándola 
ignominiosamente á su albedrío y deslealtades.

Mas si de esta turba de excépticos, que pudiéramos llamar 
españoles vergonzantes por renegar de su abolengo, formada 
de vividores al día, descreídos á lo elegante, filósofos de salón, 
filántropos sentimentales, poetastros aduladores, abates mujerie­
gos, voceros sin pleitos, clérigos mundanos y políticos vividores, 
dominados todos por el egoismo de las nuevas sectas, brotaron 
á raíz de nuestra gloriosa revolución los a/raneesaJús como de 
la podre los gusanos y larvas, manteníase por fortuna al terminar 
el reinado de Carlos IV sano é incólume el pueblo, y en su seno 
afín vivía el sagrado fuego de la patria, que tan noblemente res­
plandeció en el Rosellón, y más tarde en la guerra de la Inde­
pendencia.

*
* *
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De aquella mala cepa de españoles afectos á Francia al fina­

lizar el siglo pasado procedía D. Mariano Luis de Urquijo, Mi­
nistro y Secretario de Estado de José Bonaparte cuando el intru­
so monarca invadió y ocupó la ciudad de Sevilla.

De más osadía que méritos, con más presunción que saber, 
y de más apuesta y gentil figura que atractivos morales, debió 
Urquijo á la adulación é intrigas palaciegas el encumbramiento 
de su persona en el reinado del bondadoso Carlos IV. Ni su en­
tendimiento se acercaba á lo extraordinario, ni su ilustración 
traspasaba los límites de la medianía, ni despuntaba por su ca­
rácter; hombre de mundo, flexible á las conveniencias, y deseoso 
de medro personal, acomodábase á la voluntad de los poderosos 
y á los accidentes del momento. En los asuntos graves, cuando 
ejerció elevados puestos, no fué afortunado en las gestiones de 
ellos ni tuvo fijo criterio para resolverlos, ni el amor á la patria 
lo guió en ocasiones difíciles, ni dió en ellas muestras de acierto 
ó energía, influido en la mayor parte de los casos por ideas pre­
concebidas y apasionamientos egoístas.

En sus mocedades tradujo y publicó la tragedia de Voltaire 
La Muerfe C¿sar, precedida de un discurso del Origen ¿

i/ei Leaíra y este insulso trabajo, que reveló los 
cortos vuelos literarios del autor, valióle el apoyo del Conde 
de Aranda, admirador y devotísimo amigo de Voltaire, recom­
pensando los pujos heterodoxos del neófito con una plaza de 
oficial en la Secretaría de Estado, base de su encumbramiento; 
y gracias á esto y á la mano protectora del volteriano Conde 
no pasó á mayores la persecución que por la descocada obra 
tuvo que sufrir Urquijo, procesado por el Santo Tribunal, que, 
según cuentan, lo condenó como sospechoso á adjurar de 
imponiéndole una secreta pena.

Hallábase de oficial mayor de la Secretaría cuando, por en­
fermedad del ilustre y honrado Saavedra, lo encargó el Rey de 
los negocios, y «.¿¿íjose eníonces çue ¿a /resenda gaUarLa (Lr~ 
çuijû coníriái/yá d çue ¿ügrase ¿es/ac^ ¿níerinü í¿e¡ JlLinisíerio, 
aunque ¿a veidiioí/ Le la au^sía /raleefara/asajera» (i).

(i) Muriel.—//isíeria de Car/os /K—Madrid, 1894. (A/einorial fíís- 
tón'co £s/afie/.)
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Su criterio político fué siempre acomodaticio y veleidoso^ in­
dispúsose con Bonaparte cuando era primer Cónsul, para luego 
someterse á él; intrigó contra Godoy é imploró su gracia; cuan­
do el tratado de la Toscana tuvo tales manejos, que vióse á pun­
to de ser procesado por malversador de los caudales públicos y 
satisfacer la codicia de los agentes .del gobierno francés, y en vir­
tud de las órdenes humillantes para España que de París llega­
ron, temerosos los complicados se descubrieran sus venalidades, 
no tomó cuerpo un proceso que habría sido por demás escanda­
loso. Enciclopedista, sectario de la revolución francesa, amigo 
de algunos terroristas con los que intimó á su paso por París 
de agregado á la embajada de Londres, á los que luego defen­
dió y apoyó cuando fué Ministro de Carlos IV, y enemigo de­
clarado de la Iglesia, lo fué de la Curia Romana y del Nuncio, 
dirigiendo en todas ocasiones sus tiros contra Roma: así era 
lógico que al iniciarse los sucesos políticos de España en 1808 
fuera uno de los firmantes de la Constitución de Bayona, re­
conociera al intruso Rey y, ferviente afrancesado, aceptara el 
cargo de ministro con que agració su apostasia política José 
Bonaparte. Arrojado el Intruso de España, lo siguió Urquijo á 
París, donde fijó su residencia, y allí acabó sus días á la edad 
de cuarenta y cinco años, víctima del sistema á la sazón muy 
en boga del Dr. Broussais, depositándose sus restos en el ce­
menterio del P. Lachaisse en suntuoso sepulcro de mármol cos­
teado por una dama francesa afecta al expatriado español; y á 
ruego de ella encargóse el famoso D. Juan Antonio Llórente de 
adobar el mausoleo con encomiásticas é hiperbólicas inscrip­
ciones alusivas á los méritos y servicios del que en vida fué su 
amigo y protector.

Una vez Ministro del Rey intruso, navegó Urquijo en mar 
ancha, y, poniendo la vela de la ambición al viento de sus de­
seos, llegó sin temor de naufragio al término apetecido de las re­
formas radicales, demoliendo todo lo antiguo con singular com­
placencia, muy en particular, puesto que era el objetivo, las Co­
munidades religiosas, con los bienes y riquezas que poseían; así 
no hubo decreto innovador en la Gaceía del Gobierno intruso 
donde no se viera al pie la firma del afrancesado Ministro, que, 
conocedor de cuanto en la patria invadida formaba el antiguo

S
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régimen, dirigía á mansalva los tiros de sus odios á todo aquello 
que por las ideas revolucionarias ó impías que abrigaba consti­
tuía los afanes de toda su vida de ver derrocado y destruido.

Ya en tiempos de Carlos IV intentó por cuantos medios pu­
do, abusando de la sencillez é impericia del Monarca, plantear 
de alguna manera la desamortización en los bienes de las Co­
munidades religiosas, como procuró romper la Unidad Católica 
con la vuelta de los judíos á España; y al terminar el pasado si­
glo, aderezando su pensamiento con visos de ilustración, cultu­
ra y amor á las bellas artes, concibió un proyecto que con apa­
riencias de bondades ocultaba dañada y abierta hostilidad á las 
fundaciones piadosas; fue el caso que, cegando al Rey con ha­
lagos, propúsole la creación en el palacio de un Museo Real 
donde se reunieran las obras de arte más notables de nuestros 
famosos pintores, acrecentando así las que ya poseía el Rey con 
las de mayor y más reconocido mérito; mas para ello ocurriósele 
un medio muy donoso y llano, el de recoger las obras maestras 
allí donde las hubiera, y como los mejores y más famosos cua­
dros hallábanse en poder de comunidades ó asociaciones bené­
ficas y religiosas, les enderezó una Real orden apremiándolas á 
enviar para el Real Museo lo más granado que en pinturas pose­
yeran, poniendo así en manifiesta evidencia al Rey, que, sin al­
cances para comprender el fondo del asunto, prestábase sencilla­
mente al juego de tan injusto é inconcebible despojo; y á virtud 
de tal desacierto, en Julio de 1800 recibióse en la Caridad de 
Sevilla una Real orden para que la santa casa remitiera los once 
magníficos cuadros que de Murillo poseía al Real Museo, cau­
sando tan inesperado atropello el estupor y asombro consiguien­
tes; y gracias á las reclamaciones emprendidas, á la oportuna 
caída de Urquijo, á los buenos oficios que en tan apurado caso 
prestara el Príncipe de la Paz, enemigo declarado de aquél, vuel­
to recientemente á la privanza del Rey, y á los apremios é ins­
tancias de las principales personas de Sevilla, corporaciones y 
Asistente, que á la sazón lo era D. Manuel Cándido Moreno, casa­
do con una hermana del valido, consiguióse al fin dejar sin efecto 
la Real orden después de muchos trámites, ruegos, comunica­
ciones é incidentes de interés tal á la historia del arte en Sevilla, 
que en su día publicaremos para solaz de curiosos, recreo de
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amantes de la historia, y aviso á los detractores del famoso Du­
que de Alcudia, que en tal ocasión, Justo es decirlo, prestó se­
ñaladísimo favor á la Santa Caridad y á la ciudad de Sevilla, 
obligándonos á consignar un hecho que lo enaltece, aunque se 
refiera á hombre funestísimo á España por la desacertada y 
desdichadísima intervención que en los negocios políticos tuvo, 
tan difíciles y superiores á sus cortas luces como los que surgie­
ron en aquellos infaustos días.

*■
* *

Una vez Ministro y Secretario de Estado de José Bonaparte, 
no olvidó Urquijo el suspirado Museo, idea que halagaba la 
codicia del Rey intruso, y, dando aparente forma de legalidad 
al despojo, publicó en la Gaeeía de Madrid un decreto con fecha 
20 de Diciembre de 1809, en el que se ordenaba la /undaààn 
de un niuseú de Ptníura ÿue eoníendría una eú¿eec¿ón de a/adras 
de las diversas escuelas de las /inícres es/añcles; decreto que, im­
preso y en forma de oficio, se remitió á los Intendentes de las 
provincias ocupadas, para que en su cumplimiento recogieran 
las obras pictóricas de valor y fama. El texto del irritante decreto 
dice así:

«MINISTERIO DE HACIENDA.
BIENES NACIONALES.

El Rey se ha servido expedir el Real Decreto siguiente:
«EXTRACTO DE LAS MINUTAS DE LA SECRETARÍA

DE ESTADO.

En nuestro Palacio de Madrid á 20 de Diciembre 
de 1809.

Don Josef Napoleon,/«’r labrada efe Dwsy for ia Constiiudon 
del £s(ade, Hey dé las £^añas y de las /ndias.

Queriendo, en beneficio de las bellas artes, disponer de la mul­
titud de quadros, que separados de la vista de los conocedores, se 
hallaban hasta aquí encerrados en los cláustros; que estas muestras 
de las obras antiguas mas perfectas sirvan como de primeros mo­
delos y guia á los talentos; que brille el mérito de los célebres pin­
tores espafioles, poco conocidos de las naciones vecinas, procurán­
doles al propio tiempo la gloria inmortal que merecen tan justa-
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mente los nombres de Velazquez, Ribera, Murillo, Rivalta, Nava- 
rrete, Juan San Vicente y otros;

Visto el informe de nuestro Ministro de lo Interior, y oido 
nuestro Consejo de Estado, hemos decretado y decretamos lo si­
guiente:

ARTICULO PRIMERO.
Se fundará en Madrid un Museo de pintura, que contendrá las 

colecciones de las diversas escuelas, y á este efecto se tomarán de 
todos los establecimientos públicos, y aun de nuestros palacios, los 
quadros que sean necesarios para completar la reunion que hemos 
decretado.

II.
Se formará una colección general de los pintores célebres de 

la escuela espaQola, la que ofreceremos á nuestro augusto herma­
no el Emperador de los franceses, manifestándole al propio tiem­
po nuestros deseos de verla colocada en una de las salas del Museo 
Napoleon, en donde siendo un monumento de la gloria de los ar­
tistas españoles, servirá como prenda de la union mas sincera de las 
dos naciones.

in.
Se escogerán entre todos los quadros de que podemos dispo­

ner, los que se juzgaren necesarios para adornar los palacios que se 
destinen á las Cortes y al Senado.

IV.
Nuestros Ministros de lo Interior y de Hacienda, y el Superin­

tendente general de la Real casa tomarán de acuerdo las providen­
cias convenientes para la execucíon del presente Decreto.=Firmado 
=YO EL REY.=Por S. M. su Ministro Secretario de Estado= 
Mariano Luis de Urquijo.»

Y lo traslado á V. S. para su inteligencia y cumplimiento en 
la parte que le corresponda.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 25 de Diciembre 
de 1809.

Conde de Caiarrus.
Sr. Intend.de Santander.#

Ocupada Sevilla, hízose extensivo el Real decreto á la Ciu­
dad del Betis; mas como las obras de arte fueran numerosísimas 
y de excepcional importancia, ocurriósele á Urquijo reunirlas en 
los salones del Real Alcázar para que á la vista, y una vez in­
ventariadas y ordenadas, pudiérase á placer desnatarse ó espu-
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mar la flor de los mejores cuadros y saciar el apetito con todo 
refinamiento del intruso Rey, en unión de la turbamulta de ma­
riscales, altos funcionarios y afrancesados, sin olvidar en la par- 
tija al Emperador y al Museo /m/eriai de J^arís, puesto que para 
todo daba la riqueza artística de nuestra Ciudad; y al efecto 
estrenóse el primer número de la Gaceía de Seviüa, del 13 de 
Febrero de 1810, con el siguiente decreto:

«Real Alcázar de Sevilla á II de Febrero de 1810.
Don Josef Napoleon,/or ia graeia ¿e /ar ia Consiifuaon 

dii £siaiio, J?ey di ias £s/aHas y de ias indias.
Queriendo reunir en un mismo sitio todos los monumentos de 

las bellas artes existentes en esta Ciudad,
Hemos decretado y decretamos lo siguiente:
Artículo I. De las Salas de nuestro Real Alcázar se tomarán 

quantas sean necesarias para que se coloquen los monumentos de 
arquitectura, las medallas y las pinturas, y su escuela, que ha de 
ser la conocida por la Sevillana.

Artículo II. Nuestro Ministro de lo Interior y el Superinten­
dente general de nuestra Real Casa quedan encargados de la execu- 
cion del presente decreto.=Firmado=YO EL REY.=Por S. M. 
su Ministro Secretario de Estado=J/arífl«i7 ¿uis de

Y en el núm. 3, del martes 20 de Febrero de 1810, se publi­
có este otro:

<En Sevilla á 11 de Febrero de 1810.
Don JOSEF Napoleon, for ia gracia de ü>ioíy far ia Cansíiíucion 

dei £siada, iíey de ias £sfañasy de ias /ndias.
Hemos decretado y decretamos Io que sigue:
Artículo I. D. Eusebio de Herrera, mariscal de Campo de 

nuestros exércitos, queda nombrado gobernador de nuestro Real 
Alcázar de Sevilla.

Artículo II. En esta calidad tendrá á su cargo, durante el 
tiempo de nuestra residencia en Sevilla, como en nuestra ausencia, 
1as mismas funciones que pertenecen á los gobernadores de nuestros 
palacios, y con arreglo á los reglamentos de nuestra Real casa.

Artículo III. Exercerá también las funciones de intendente para 
la administración de bienes ó rentas dependientes de nuestro Alcá­
zar de Sevilla, con arreglo á nuestro decreto para la creación de 
intendencias en nuestros sitios reales.
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Artículo IV. El Superintendente general de nuestra casa que­

da encargado de la execucion del presente deereto.=F¡rmado—YO 
EL REY.=Por S. M. su ministro secretario de Estado=,1-/arza«iJ 
¿.uií Urquya.it

D. Eusebio de Herrera había figurado mucho en Sevilla du­
rante los sucesos políticos y formado parte como Vocal de la cé­
lebre é inolvidable Junta creada el 27 de Mayo de 1808, con fa­
ma de buen patriota, aunque algo dudara de ella Mirtilo Siouri- 
taño en sus curiosas Memorias. Cuando en 1809 pensó en defen­
derse Sevilla de los invasores, era D. Eusebio de Herrera Gober­
nador Militar, Mariscal de Campo, Teniente-Alcaide de los Rea­
les Alcázares y Vocal nato de la Junta Superior en el ramo de 
Guerra; y el 31 de Enero de 1810, día inolvidable en los fastos 
de Sevilla, fué nombrado, en unión del asistente interino D. Joa­
quín Leandro de Solís y del procurador mayor del Ayuntamien­
to D. Joaquín de Goyeneta, con amplios poderes para estipular 
las bases de las capitulaciones con el ejército invasor. Conveni­
das éstas, y ocupada la Ciudad, reconoció al Gobierno intruso, 
aceptando el cargo de Alcaide de los Reales Alcázares; y con 
tal motivo intervino muy directamente en el despojo de los in­
numerables y magníficos cuadros que á- la sazón existían en Se­
villa.

En breve púsose en ejecución el decreto con órdenes y comi­
siones que apremiaban á las comunidades y casas religiosas á la 
inmediata entrega de los cuadros, en tanto que por D. Eusebio 
de Herrera preparábanse las salas y patios del Alcázar donde or­
denadamente se colocarían las pinturas de nuestros más eximios 
artistas.

Comenzóse la batida por la Santa Caridad, porque en ella 
existían los más excelentes cuadros de Murillo, y por complacer 
á Urquijo, que no olvidaba la famosa Real orden de Carlos IV, 
por él suscrita, y anulada con buenísimo y feliz acuerdo por su 
adversario el Príncipe de la Paz; y tan á la ligera hubieron de 
andar, que siendo la fecha del decreto del 11 de Febrero, ya 
el 25 del mismo mes habíase conminado á la santa casa la en­
trega de los cuadros, como puede verse por el acta capitular que 
enmedio de la mayor tribulación extendieron los hermanos reu­
nidos á deliberar en asunto tan adverso á la hacienda de los
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pobres; y aun siendo caso totalmente perdido, todavía acordaron 
ííe/uffrar su eníre^a /a mds çue ie /uere /úsidie; valerosa resolu­
ción que sólo á peligros y persecuciones podía conducirlosl

El acta dice así:

— <Cabildo del 25 de Febrero de 1810.—Por éste (el Herma­
no Mayor) se manifestó que por el Gobierno francés actual se le ha­
bían pedido las pinturas que posee, y que procuraba demorar su 
entrega lo más que le fuere posible; y se acordó dar comisión al 
mismo sedor Hermano Mayor para que con su prudencia obrase lo 
mejor posible en beneficio de la Casa y de los pobres, en atención 
á que las pinturas es (sic) un tesoro que disfruta y que atrae á mu­
chos á ella, habiendo dado una prueba de su amor en conservarlas 

> cuando pocos meses hace solicitaron comprarlas> (i).

La iglesia de la Caridad era y es aún selecto museo, donde to­
do es bello y riquísimo y donde mejor se revelan, entre las innu­
merables fundaciones benéficas de Sevilla, los dos sentimientos 
que sobresalen y determinan el carácter de este pueblo, la cari­
dad y el arte. Descuellan en esculturas las hermosas de Bernar­
do Simón de Pineda, autor del magnífico retablo, que le valió 
12.500 ducados y á D. Juan de Valdés Leal ii.ooo el dorado y 
estofado; las magníficas de Pedro Roldán y Alonso Cano, y las 
delicadas y apacibles de Cristóbal Ramos. En pinturas lucen ri­
quísimos lienzos de Miguel el Flamenco, bizarro discípulo de 
Rubens; los originalísimos de Valdés Leal, entre ellos los dos de 
£as van¿í¿ai/es uiumid/ias, el magnífico lienzo de La £xaí¿aeiáfi 
ííe la Sa/ifa Cruz y el retrato del fundador D. Miguel de Mana­
ra, que entre las obras de Valdés Leal tengo ésta por la de más 
empeño y mejor ejecutada de todas, con notable diferencia; y, 
por último, destácanse entre tanto primor y arte las obras del ini­
mitable Murillo, que en 1810 eran once las que de este autor 
poseía la Casa antes del inicuo despojo llevado á cabo por los 
invasores; á saber: Zas a^as ¿le Afaisés, JiZull¿/>l¿cas¿ún ¿le /anj> 
/>cees, £l _/esüs, San Juan Laulisla, Za Anuneiaeión Le la

San Jiían Le Z}¿as, Aérahrín reetiienLa á las íres án^eles^ 
Jesús sananLo al /arallliea, San PeLro llherlaLe /ar un An^el

(i) Archivo de la Santa Caridad. 
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de ¿a /risián, £¡ Àijû /ràdiga y Sania /sal>ei de Jiíung^ria curan­
da á un tíñase (i). Hoy consérvense tan sólo las seis primeras.

De nada valieron á la Caridad los propósitos de resistencia 
pasiva: la Comisión secuestradora nombrada por los invasores 
allanó la santa morada, y, á excepción de los tres pequeños lien­
zos de Murillo, £t dVíña J^esús, San Juan £aut¿sia y La Anun- 
etaaón de /a Kir^en^ lleváronse los ocho restantes, entre ellos 
la grande joya del maestro, la Santa Lsaí^et de LLun^'rfa; y de 
esta suerte continuó el despojo por las innumerables iglesias y 
conventos de Sevilla. Para ello nombróse una Comisión ejecuti­
va, compuesta de individuos de la Academia de /as Artes favo­
recida por el Gobierno intruso en esta Ciudad (2), que en unión 
de D. Antonio Aboza y D. Miguel Alea, Archivero General de 
la Corona, escogiera las grandes obras artísticas para entregár­
selas á D. Eusebio de Herrera» que á su vez iría colocándolas 
en salas preparadas al efecto en los Reales Alcázares.

Llevóse á cabo todo esto mediante minucioso y formal in­
ventario, cuyo original consérvase en el Archivo del Real Pa­
trimonio del Alcázar (3), y la copia íntegra es la que publica­
mos. Consta este documento manuscrito de diez y seis pliegos 
de papel de hilo en folio, inclusas la portada y una hoja final

(i) «El cuadro de Las a^uas ite Moisés costó 13.300 reales; el de fan 
y feces, 15.975; los cuatro de 246raAán, Lesús sanando ai faraiííico, San 
Pedro liAerCado y £/ Aijo fródigo, 32.000, y el San Luán de Dios y la San­
ta /saéet, 16.840; el total de estos ocho lienzos, 78.115 reales.> (D. F. de B. 
Palomo.—tVotieia Aistórica de ta S. C. de Caridad, 1862.)

(2) En la Gageia de Sevitta del viernes 2 de Noviembre de 1810, 
núm. 98, se publicó el siguiente anuncio:

«SEVILLA 2 DE NOVIEMBRE.
AVISO AL PÚBLICO.

—La Academia de las tres nobles artes, que ha merecido á 
S. M. una protección particular y un aumento considerable en sus 
rentas, sita en la calle de la Sierpe, casa número 53, celebrará la 
apertura de sus lecciones el lúnes 5 del corriente á las oraciones, 
con asistencia del Exemo. Sr. comisario regio y prefecto, D. Blas 
de Aranza.

Las lecciones para los alumnos continuarán los demas dias en 
la forma y á las horas acostumbradas en afios anteriores.»

(3) Al ordenar este Archivo mi amigo el Sr. D. José Gestoso, me dió 
la noticia de tan curioso documento, que me apresuré á copiar de la cmz 
á la fecha.
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en blanco; está finnado por D. Antonio de Aboza, D. José Mi­
guel Alea, Archivero General de la Corona, y visado por D. Eu­
sebio de Herrera; su fecha 2 de Junio de 1810, durando el des­
pojo y formación del inventario, desde los primeros días de Fe­
brero hasta la data indicada, unos cuatro meses próximamente.

Anótanse en el /nventario los Cuadros sustraídos, indicándo­
se las dimensiones y el asunto ó composición, aunque muy á la 
ligera, agrupándolos por autores en salas numeradas, no con el 
mayor ni más perfecto orden, como de documento ó índice que 
más respondía al interés ó conveniencia del momento que á idea 
alguna de clasificación artística; ni era la colocación de los cua­
dros definitiva ó con aspiraciones de Museo, sinó de almacén ó 
depósito de donde saldrían para satisfacer la codicia de los in­
vasores; documento al fin de grande interés para la historia del 
arte en Sevilla durante un período de fuerza en el que tantos 
abusos cometieron las regeneradoras legiones del Emperador.

De la riqueza artística que había en Sevilla y que inicuamente 
sustrajeron los invasores baste decir que, según acusa el /nven- 
íar¿0, llenáronse con hermosos lienzos 39 sa¿as num¿raí¿as del 
Alcázar, y otras sin numerar; que el total de cuadros inventaria­
dos llegó al fabuloso número de 999, figurando entre ellos 10 de 
J?£>e¿as, 74 de Leal, 22 de /ferrera, 82 de Zurearán, 40 
de Alonso Cano, 43 de Murillo, 21 de /*aekeeo... lo más selecto 
de cada autor.

Dedicóse la sala primera, como puesto de honor, á los ocho 
magníficos cuadros de Murillo de la Santa Caridad, figurando 
con el número uno en la inmensa lista oficial de los cuadros sus­
traídos la Sania /sadel curando á un Uñoso, dato importante y 
prueba plenísima, que desvanecerá, si acaso tuviera aún reminis­
cencia de su error, la equivocada creencia de un docto y erudití­
simo escritor, al suponer regalo de la Ciudad de Sevilla al ma­
riscal Soult el famoso cuadro, cuya accidentada historia es bien 
sabida de todos, como lo ineficaz hasta hoy de las justísimas 
reclamaciones de la Caridad para que le devuelvan esa joya de su 
exclusiva pertenencia, retenida contra todo derecho en la Aca­
demia de San Femando, donde espera la vuelta al santo hogar 
fundado en Sevilla por el piadoso é insigne D. Miguel Manara.

*
* «

6
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Dos palabras antes de terminarfel curioso documento, cuya 

portada dice: /nveniaria (¿e /as /^¿n/uras Sa/ûnes (¿e/ 
A/eázar de Sevi7/a /er/enecien/es d S. 71/. C. e/ Señor /). _^os¿ //a- 
/oleon (ç. /). g.), tiene debajo de la abreviatura final la coletilla 
bajo una ieja, escrita con posterioridad, y según parece, dado el 
carácter de la letra, por el célebre brigadier D. Juan Downie, 
que por Real orden de 17 de Junio de 1816 fue nombrado Te­
niente-Alcaide de los Reales Alcázares y Atarazanas de Sevilla, 
recompensando el Rey con tan honroso cargo los servicios inol­
vidables de aquel valeroso escocés, que al topar con el curioso 
manuscrito en el Archivo del Real Patrimonio, luego que de él 
se hiciera cargo, escribiría la indicada frase, compendio de su 
noble patriotismo.

D. Juan Downie vino de Escocia, su patria, en 1808 á pelear 
por nuestra independencia, levantando á sus expensas la célebre 
Legión de £x¿remadura, compuesta de, tres mil hombres vesti­
dos como él, á la española antigua, distinguiéndose en innume­
rables encuentros por su valor, muy particularmente en la recon­
quista de Sevilla. Hombre original y caballeresco, amantísirao 
de España y entusiasta de nuestros gloriosos hechos, se identi­
ficó de modo tal con el carácter español, que encamó su espí­
ritu en la personificación más española de nuestro fn^enioso J/¿- 
da/^o; católico ferviente, vino á pelear contra las huestes del 
Emperador; monárquico absoluto, á defender al Rey cautivo; 
amante de España, á pelear por su independencia; rendido ad­
mirador de las proezas castellanas, vistióse á la usanza del gran 
Carlos V; y ciñéndose la espada del insigne Pizarro, que le ce­
dieron los Marqueses de la Conquista, descendientes del ilustre 
extremeño, hizo toda la gloriosa campaña de la Independencia. 
Al saber las desdichas de nuestra patria, víctima de la alevosía 
de un aliado desleal, vino á ella como caballero andante á des­
hacer tamaño entuerto y felonía, acometiendo en toda ocasión 
las huestes invasoras, sin reparar en la calidad ó el número; si 
del encuentro salía malferido, tan luego curaba volvía con ma­
yor pujanza á la descomunal lucha; lo mismo acometía con esca­
sas fuerzas los numerosos ejércitos imperiales que el valeroso 
Jl/anebeg-o los rebaños que se le antojaban legiones de gigantes; 
era su Du/e¿nea España, y, proclamando la sin par hermosura



“ 43 —
de la dama, rindióle vida y hacienda, y por ella rompió lanzas 
en arriesgadísimas é intrincadas aventuras; fué popularísimo, 
amado en Sevilla y muy querido de los españoles, que veíanse 
en él por el temple de su alma y los nobles ideales que lo alen­
taban. Distinguióse en las acciones de Arroyo Molinos, Arro­
yo del Puerco, Espartinas, en el Condado de Niebla á las ór­
denes de Cruz Mourgeon, toma de Sevilla y acciones de Vera y 
Sara.

Conservo tres retratos grabados en aquella época, muy curio­
sos, del bizarro Brigadier; lo representa uno á caballo, vestido 
con uniforme de militar en 1812, la espada de Pizarro al cinto y 
bastón de mando en la mano derecha; á lo lejos vese Sevilla y el 
puente de barcas, teatro de su principal hazaña en la toma ó re­
conquista de aquella Ciudad; en la mejilla izquierda nótase la he­
rida que recibió en tan apurado trance; el dibujo es de JVungs </<? 
Carvai/ie, grabado por íT. C0OÀ, con la leyenda al pie: Brigadier 
Sir Vawnie. Otro, grabado por £. Baix, también á caballo 
levantado, espada de Pizarro al cinto y bastón de mando; el fon­
do vista de Sevilla, orlado de palmas y laurel, con cartelillas, en 
las que se ven reproducidas las acciones en que tomó parte y 
la fecha de ellas; remata con el escudo de armas que adoptó 
Downie alusivo á la toma de Sevilla, y la leyenda /n /e/rum Jira 
iiátríaie ruimus, debajo /eriiiudine, y al pie del retrato, en una 
cartela, Dúwnie; nótase en el rostro, como en el anterior retra­
to, huella de la herida. El tercero es una hermosa lámina dibu­
jada por J. Rodríguez y grabada por T. £. £nguidanüs; repre­
senta á Downie vestido á la española antigua, con jubón, man­
gas acuchilladas, gregüescos, lechuguilla abierta, faja de general 
y capa terciada; la mano derecha en la cintura y la izquierda en 
el puño de la espada de Pizarro, dibujada minuciosamente; el 
rostro aguileno, animado y expresivo; ojos grandes y movidos, 
nariz pronunciada, pómulos salientes, mostachos algún tanto á 
la borgoñona, labios gruesos y expresiva catadura de noble fie­
reza; al pie del grabado, dentro de una cartela, con el escudo de 
armas, que simboliza la toma de Sevilla, léese la inscripción si­
guiente:

— «El Mariscal de Campo D. Juan Downie, natural del Con­
dado de Sterling en Escocia, hecho memorable y digno de la Na-
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cion Española por sus distinguidos servicios, levantando á sus ex­
pensas la Legion de Extremadura, compuesta de 3.000 hombres ves­
tidos á la española antigua, y á cuyo frente probó su valor y ta­
lento militar en todas ocasiones. Este tributo de admiración es de­
bido á mis expensas, como entusiasta patriota español.—José Brun 
é Isassi, Tesorero general de Cád¡z=Retratado en 1812, y graba­
do en 1815.>

D. Cristóbal de Beña dedicó á Downie dos composiciones en 
la Lira de ia Liúeriaíi (i); una oda á la hazaña del valeroso es­
cocés, cuando, al entrar en Sevilla al frente de la vanguardia, 
vióse en el puente de barcas rodeado de franceses y tuvo se­
renidad para arrojar la espada de Pizarro á sus soldados antes 
de caer herido y prisionero, salvándola así de las garras impe­
riales; y la canción La z>0s PairioUsmú en ¿Extremadura, á la 
famosa Legión ¿xiremeña levantada y organizada por el entu­
siasmo patriótico de Downie. La primera de estas composiciones 
se publicó en el L^iaria dei Geâiernû de SevÜia dei mt/reales /4 
de Octubre de jd/2.

El gran Duque de Rivas, dos veces prócer, en el Parnaso y 
en la tierra, dedicóle á Downie, del que fué entusiasta amigo, un 
soneto en la primera colección de sus poesías, publicadas en 
Cádiz en 1814 (2); no suele incluirse en otras ediciones de las 
obras del Duque, y lo copiamos á continuación:

AL BIZARRO ESCOCÉS D. JUAN DOWNIE.
O de Fingal héroe descendiente, 
Que de las selvas de la Escocia fría 
Volaste á defender la patria mía 
Con duro brazo y corazón ardiente;

Tú que del manso Betis la corriente 
Con tu sangre teñiste el claro dia 
Que Hispalis admiró la valentía, 
Con que libraste á su oprimida gente.

Tu merecida gloria eterna sea; 
Por donde quier que esgrimas el acero
Victoria grata tus esfuerzos vea;

(l) Z.a ¿.ira de !a ¿.ióeríad; Poesías/airióíieas de ¿). C. de Peña.— 
Londres, en ia ¿/nfirenta de S, ilPDowai, /S/^.

En 8.®; 79 págs.
(2) Poesías de D. Áng'eí de Saavedra Petnirea de Paçuedano—Cá­

diz, «814.—¿M¿>renia Pa/rióíica, á cargo de Û. Pa/non ¿¿owe.—Un tomo
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Y sigue siempre al estandarte ibero, 

Pues España se jacta y se recrea 
De contar en sus huestes tal guerrero.

No sólo lo alabaron los poetas: en prosa conozco algunos pa­
peles y folletillos que narran sus proezas, y no faltaron periódi­
cos que se ocuparan del patriota -escocés; recuerdo entre otros 
un curioso artículo inserto en el núm. 41 de £/ Dueniie de 
¿ús ca/¿es, del viernes 10 de Septiembre de 1813, que en Cádiz 
veía la luz pública, liberal rabioso, que se imprimía por 2?. y.

Guerre/'ú en la calle del Empedrador, firmado por el Erujo 
G¿raldí7¡o, en el que refiere curiosos pormenores de Downie con 
motivo de un viaje que por aquellas calendas hizo á la cuna de 
la libertad, en la que nunca quiso arrullarse, puesto que su lema 
fue siempre Eios, Eaíria, y hablarle de libertad sacábalo 
de sus casillas, como al buen A/onso de Quixada cuando algún 
malandrín osaba negarle la existencia de andantes caballeros.

Es también curioso el siguiente impreso, en el que se habla 
de Downie:

— «Breve y circunstanciada noticia de la reconquista de Sevi­
lla, hecha en el afio de 1812, dia 27 de Agosto, por las tropas es­
pañolas é inglesas al mando de su General D. Juan de la Cruz 
Mourgeon, y prodigiosa libertad que este dia disfrutó esta Ciudad 
del yugo y esclavitud francesa que la habían dominado por espa­
cio de 30 meses, la que se da á luz, para gloria de Dios su princi­
pal libertador, honor del digno general que fué el instrumento de 
sus misericordias, y honra de esta Capital, que completó tan arries­
gada Operación con sus inimitables esfuerzos patrióticos, por El 
P. F. R. V.

«Sevilla.—Año de 1814.—Con ¿¿cencía í¿e¿ £xcmo. Señor Ca-

en 4.0 Portada, una hoja de AJveríencia, otra de /aííice y 123 págs. de 
texto.

Primera edición, rara; contiene composiciones patrióticas y el poema 
£¿ Paso Aonroso, que comienza en la pág. 55.

Aquéllas son las siguientes odas:
—Á la declaración de Espafia contra los franceses.
—Al Conde de Norofia.
—Á la victoria de Bailén.
—Á la victoria de Salamanca.
—Napoleón destronado.
—Al bizarro escocés D. Juan Downie; soneto.
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filan Ceneral.~lmpreata. del Correo Po/ilico, calle Vizcaynos, á 
cargo de D. Manuel Vaividares.>

Foil, en 4.® (Bib. del Excmo. Sr. Duque de T’Serclaes; t. 8 
de Varios de la colección de D. Juan José Bueno.)

El autor de tan interesante narración es el erudito y exce­
lente patriota Fr. Ramón Valvidares, que con anterioridad ha­
bíala publicado en el núm. 54 del Suplemento al Directorio £ele- 
íiásticoy Politico ¿le Sevilla (i), autor de la /éeria¿laj de las £¿í- 
éulas satiricae, políticas y morales y de otros escritos patrióticos: 
en ella celebra el concienzudo escritor el hecho que tuvo lugar 
en el puente de barcas cuando la reconquista de Sevilla por las 
tropas aliadas al mando del general Cruz Mourgeón el 27 de 
Agosto de 1812, y la bizarría con que se distinguieron el coman­
dante general Scherret con sus tropas y el brigadier Downie, 
que hizo valerosos esfuerzos al abrir sobre la cabeza del puente 
el rastrillo á viva fuerza entre el fuego más horroroso. «£l intri- 
pillo Downie, dice Valvidares, al /rente ¿le sus valerosas tropas 
tuvo el arrojo ¿le acometer al o/cial/raneas ^ue tenia las llaifes, 
y estrechiínilolo por el cuello entre sus manos, se las ^zo soltar d 
la violencia ¿le su tormento,y hoy las conserva en su casapara eter­
na memoria.f’ De los vecinos de Sevilla que en tan señalado día 
tomaron parte en la acción contra los invasores, refiere las proe­
zas del presbítero D. Simón Rodríguez; la fidelidad del maes­
tro carpintero Juan González, cuya conducta fué heróica al re­
componer el cortado puente y animar á los operarios para que 
echaran los tablones y pudieran pasar las tropas libertadoras; al 
paisano que enmedio del fuego abrió las puertas del Arenal; á 
Fr. Miguel Rocha, del Orden Seráfico, que entre las balas ayudó 
á González á cubrir la cortadura del puente; al celoso cura de 
San Roque, D. Leandro de Flores, que cruzó el fuego para dar 
la extrema-unción á un soldado herido en el combate de dicho 
barrio, y al pueblo en general, que, luego de entrar las tropas 
en la Ciudad, ayudó á batir al resto del ejército francés, que 
huía á la desbandada; estos son los sevillanos que en tan seña-

(i) Veía la luz pública este diario en Sevilla; el núm. I.® salió el 
lunes 4 de Junio de 1814, en 4.®, de dos hojas; imprimíase en la /wfrenta 
¿tel Correo Polilico, á cargo ¿te Aianttel Va¿vt¿tares, caite Vizcaynos,- di­
rigíalo D. José M,® Montero de Espinosa, y era de ideas absolutistas.
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lado y memorable día se distinguieron según el testimonio de 
Fr. Ramón Valvidares, que por el prestigio de su nombre, se­
riedad de carácter, amor á Sevilla y acendrado patriotismo es 
autoridad incontestable.

Evacuada la Ciudad por los invasores, hubo una inmensa y 
ruidosa explosión de alegría, aumentada con el carácter decidor, 
parlero y alegre de los sevillanos, que, libres de la opresión ene­
miga, daban rienda suelta al entusiasmo y esparcían el ánimo, 
apenado en tan largo tiempo por mil tribulaciones, con fiestas 
y públicos regocijos después de solemne Te-Deum y religiosas 
manifestaciones: iluminóse la Ciudad; improvisábase una fiesta 
en cada calle; alegraban las músicas el alborozado gentío que 
llenaba las plazas; las campanas de la Giralda daban sin cesar 
el parabién con sus sonoras lenguas, jamás movidas con más 
alegre entusiasmo; se abrasaban los transeuntes por las calles, 
aunque jamás hubiéranse visto; en cuerdas de balcón á balcón 
colgaban mascarones y peleles que representaban al mismísimo 
Emperador, á Pepe Botellas, al mariscal Soult, ó á odiados per- 
sonaje.s de policía, que, luego de manteados, se quemaban con 
grande jolgorio y algazara del pueblo, entre mil dichos agudos 
y saladísimas ocurrencias, inagotables en esta tierra del ingenio 
y donaire; siguiendo á las recepciones y saraos las funciones de 
teatro y las alegres fiestas de toros.

Publicáronse en aquellos días mil papelillos impresos con 
sátiras contra los invasores y afrancesados; seguidillas patrió­
ticas, que luego cantaban las garridas mozas de los barrios; ro­
mancillos en alabanza de Cruz Mourgeón y sus valientes tropas; 
jocosas décimas contra Miguel Ladrón y los fugitivos afrance­
sados, con cien relaciones de las fiestas y entusiasmo populares; 
entre éstas recuerdo una (i) que describe estos memorables su­
cesos en dieciocho malísimas octavas, como puede verse por. la 
siguiente muestra:

(i) Oííavas: Que un afecia Sevüüao ¿ediea al Cuer/a exfiedidona- 
rio del guarió Exercita, al ruando del Señor ü. ^nan de la Cruz J/aur- 
^eon, fiar la conquista de Sevilla en el dia de ^¿’osio de —Sin pie 
áe imprenta; firmado al final con las iniciales J. G. E.; papel en 4.’ de dos 
hojas, con notas curiosas.
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12
El Cómico 7eo(ro manifiesta

Los Triunfos /or ia Le, qae han conseguido 
Las armas Españolas en Sevilla:
Y acompañado luego de la orquesta, 
El Bayle de alianza se ha seguido: 
Brillando en octava maravilla, 
La gratitud que debe el Pueóio Tóero 
Al brazo que lo estrae del cautiverio.

»3
Toros, Saraos, funciones diferentes 

Festejan la Ciudad en estos dias:
Victores aclaman con anhelo
Al que supo vencer contrarias Auestes 
Insistiendo constante en sus porfías 
Hasta dar libertad al Pairio sueio, 
Destruyendo el proyecto que ideaba 
El bárbaro Enemigo que campea.

La noche del 29 de Agosto tuvo lugar la aludida función de 
teatro, representándose la comedia Triunfar sàiûfer ia Te, fu- 
dieren Íes Tsfañoies; y en la tarde del siguiente día 30 una famosa 
corrida de toros, en la que se lidiaron reses de D. José Rafael 
de Cabrera y Angulo, vecino de Utrera, dedicándose el producto 
de los dos espectáculos á beneficio de las tropas expedicionarias.

*
* *

Libre quedó Sevilla de invasores y escuetas las salas de los 
Reales Alcázares de aquellos famosos cuadros sustraídos por el 
Gobierno intruso, que supo á tiempo remitir unos al Musee ffa- 
feleén en París y ceder no pocos á mariscales, deudos y altos 
funcionarios del Imperio; tan sólo quedó en el Archivo del Real 
Patrimonio el célebre /nven/arie de les cuadres susíraides, para 
que las generaciones venideras pudieran apreciar la riqueza ar­
tística de Sevilla y los procedimientos de las redentoras huestes 
imperiales.

En 1814, vuelto del cautiverio Femando el Tfeseade, y res­
taurada la Monarquía en Francia, allanóse ésta, luego de celebrar 
tratos de paz y amistad, á devolvemos las joyas artísticas lleva­
das á la vecina nación por el Gobierno intruso; en su virtud ex­
pidió nuestro Monarca Reales decretos encaminados á devol-
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verlas á los particulares, comunidades j’ corporaciones á quienes 
pertenecieran y las reclamasen, no sólo las remitidas de Francia, 
sinó las repartidas por nuestras provincias; y á esto fue debido 
el recuperarse joyas de inestimable valor, aunque desgraciada­
mente quedaran no pocas en Francia, en poder unas de parti­
culares y otras luciendo sus maravillosos encantos en el 
íiel Lvuvre.

Manuel Gómez Imaz.

7









CAPITULACIONES
DE LA 

CIUDAD DE SEVILLA
CON

EX. EJXJECITO
ACORDADAS EN EL CABILDO GENERAL 

EL 31 DE Enero de 1810.





t
Quarenta maravedís.

Sello qvarto, quarenta ma­
ravedís, año de mil ochocien­
tos y nueve.=

Valga para el año de l.8io.=^ Rubricado.

31 de Enero.
Cabildo General de Miércoles treinta y uno de Enero de mil ocho­

cientos diez; celebrado la tarde de este día en la Sala Capitular del 
Excmo. Ayuntamiento, habiendo precedido citación á todas las autori­
dades Ecc.cas y Seculares de Curas Párrocos, Prelados de las Comuni­
dades Religiosas individuos de la Nobleza, Comercio y otras corpora­
ciones, se juntaron las personas siguientes=

D.“ Manuel de Mier; D. José Garcia Infante: D. Fernando de Carbia: El 
Marqués de Loreto: D, José Escovar Síndico General: D. Joaquín Ma­
ría de la Cueva; D. Lope de Olloqui: Fr. Francisco Guerrero Presi. 
dente del Conv.'® de San Pablo; Fr. Nicolas de Arjona ydem de Mon-
tesion: Fr. Gregorio Cavallero Guardian de San Antonio: Fr. Antonio
Regalado Comendador de la Merced: Fr. Juan Gonzalez Presidente de 
los Terceros: D." Fernando Roman Cura de San Andres: D." Juan Mu­
ñoz Cura de Santiago: D. Manuel Timonero Cura de la Magdalena:
D. Diego Martin Blanco Cura de San Nicolás: D,“ Antonio Grana­
dos Cura de San Bartolomé: D. Juan de Mena de Omnium Santorum: 
D," Eugenio José Gomez Cura de San Lorenzo: D.“ Antonio Fernandez 
Canónigo Presidente de la Colegial: D.“ Fran.co Rodríguez de Carassa 
Decano de la Inquisición: D.” José Vrruchi Prior del Consulado: Fr. Jo­
sé María de Jesus Comendador de San José: Fr. Feliciano Romero 
Presidente del Valle: D.” Andrés Montí Cura de San Roman: Fr. José 
Maria Tis-sandier por la Comunidad de San Pedro Alcantara: D.” Juan 
de Luna Cura de San Juan de la Palma: D. Juan Maceda Cura de San 
Pedro: D. Matías Espinosa Cura de San Ildefonso: D. Manuel Delgado 
Cura de San Gil; El Padre D. Juan Espejo Presidente de San Basilio:
D. Joaquin Montoya Cura de Santa Lucía: D. Rafael Escudero de
San Julian: El Padre Gregorio Dominguez Provincial de los Menores:
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D. José tioyos y Limón Cura de Santa Catalina: D." Fran.co Cavaleri;
El Marqués de la Granja: D. José Rodriguei Cura de San Marcos;
D. Fran.co de Paula Vega Cura de San Miguel: D. José de Mier Al­
calde del Crimen: D." Teotimo Escudero Oydor y Governador de Su 
Sala del Crimen; D. Fran.co Olavarrieta Alcalde del Crimen; D. Fran.co 
Fernandez del Pino idem; D.n Juan de Moya fiscal interino de ídem: 
D. Antonio María Tis-sandier Cura de Santa Marina: Fr. Antonio Es­
trada Guardian de San Diego: D. Gabriel de Castañeda Preposito de 
San Felipe Neri: D. Miguel López Cura del Sagrario: D.» José Marti-

- nez Cura de San Lorenzo: D. José Rosendo de Carmona Cura de San
Martin: D.n Fran.co Fuertes Catedrático de la Vniversidad; D.n Fran.co 
Gallardo Cura de la Colegial; Fr. Juan Porton Presidente: D.n Juan 
de Vargas Veintiquatro: D. José María Tirado Teniente Tercero: D. 
Fran.co de Paula Cabrera Cura del Hospital del Espiritu Santo: D. Die­
go Guerrero Veintiquatro: D. Martin Fernandez García Diputado del 
Común: D. Manuel Echavarria ídem de los Gremios: D. Pablo Perez 
Seoanes: D.n Fernando Miguel Hurtado Teniente de Alcayde de los 
Alcázares; D. Joaquín de Goyeneta Veintiquatro y Procurador mayor: 
D. Joaquin Leandro de Solis Teniente Primero y Assistente Interino; 
D. José Roque Marmolejo Catedrático: D. Juan José Cerero Diputado 
del Común; D. Ignacio de Caceres Veintiquatro: D. Antonio Carreño 
Cura de San Gil: D. Pedro Peraza idem del Sagrario; D.n Antonio 
Zambrano Jurado: D. Manuel Perozo idem: D. Rafael Anton de la En­
cina Chantre; D. Leandro de Flores Cura de San Roque: Fr. Juan San­
chez Presidente de San Buenaventura; Fr. Vicente—Rector del Co­
legio del Angel: D. Celestino Sanchez Cura de San Isidoro.=

Así juntos acordaron de conformidad que en las actuales circunstancias dic- 
tava la prudencia proponer al Exercito Francés que se hallava en las 
cercanías de esta Ciudad, una Capitulación decorosa, qual lo exigen las 
consideraciones de esta numerosa Población y demas que se tobieron 
presentes nombrándose para dho. objeto á los Señores Governador Mi­
litar D." Eusevio Herrera, Asistente Interino Don Joaq.“ Leandro de 
Solis, y Procurador mayor del Excmo. Ayuntara.D. Joaquin de Goye­
neta autorizándolos con todas las facultades necesarias al intento, ha­
ciéndose saver por edictos al Publico esta determinación, y que obte­
nida una Capitulación decorosa, se hará esta notoria, encargando en­
carecidamente se observe la mayor tranquilidad y Sociego de que úni­
camente depende evitar todas clases de males que ha sido el objeto de 
las autoridades reunidas.=

En dicho día ¡primero de Febrero| se formó la expresada Capitula­
ción para su entrega por los mismos Señores Comisionados, y son del 
tenor siguiente;=
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El Ayuntamiento y Governador Militar de Sevilla deseosos de restablecer 

el orden y tranquilidad, paz y seguridad de tan Noble y principal Po­
blación, propone á la generosidad Francesa los siguientes articulos de 
Capitulación;

I .® Articulo primero, se conservará la Religion Católica, Apostólica, Ro- 
mana, sin que se tolere otra según las Leyes.

libertad y Seguridad de las Vidas, propiedades, de los Vecinos 
y recidentes en esta Ciudad de Sevilla y los Empleados publicos; la 
conservación de sus Empleos, ó su salida de esta Ciudad si les convi­
niese. Igualmente las vidas, derechos y propiedades de los Eccos. Se­
culares y Regulares de ambos sexsos: conservándose el respeto devido 
á los templos y Monasterios, Conventos y Clausuras, todo con arreglo 
á nuestras Leyes y practicas.

3 .®—Se guardará también las Vidas y propiedades de los Militares de todas 
graduaciones.

4-®—Que no se perseguirá á persona alguna por opinion, ni escritos polí­
ticos, ni tampoco á los empleados publicos por razon de lo que hubie­
ren executado hasta el presente en el exercicio de sus empleos, y por 
obediencia al Goviemo anterior, ni al Pueblo por los esfuerzos que ha 
hecho para su defensa.

5 .®—No se exijiran otras contribuciones q.e las ordinarias q.e se han pa­
gado hasta el presente.

6 .«—Se conservarán nuestras Leyes costumbres y Tribunales en su actual 
constitución,=

7 ’ Las tropas Francesas, ni los oficiales de qualesquier graduación que 
sean no serán alojados sino en Qnarteles y Paveliones, ó en los edifi­
cios desocupados, q.e designe la Municipalidad.

8 .®—Las tropas de Linea que hayan, saldrán de la Ciudad con los hono­
res de la Guerra y se retirarán donde les convenga —

9 .®—Los Vecinos que en clase de Milicianos Vrbanos, Guardias de la Pa­
tria, Compafiias de buen orden, 6 en qualquier otro concepto hayan he­
cho el servicio interior de la Ciudad se retirarán inmediatara.‘e á sus 
casas.=

’°'—A ningún habitante de esta Capital y su tierra, no se obligará á to­
mar las armas contra los Pueblos que continúen sus defensas ni á ex­
patriarse.

11 .—Se pagaran fiel y constantemente las deudas y obligaciones publicas 
del Estado.

12 .—Se conservarán los Empleos á los Generales y demás empleados 
militares q.e quieran quedarse en esta Ciudad; y se concederá la libre 
salida á los que no quieran.

Articulos 
p.® hacer la 
Capitulación 
con el Exér- 
cito Fran-

ces.=

8
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13 .—Las Leyes usos y bestimentas serán conservadas sin la'menor alte­

ración.
14 ._Respeto á que esta Capital se mantiene de la entrada de los Pueblos 

confinantes subsistirá esta libre, como hasta aquí en las personas, ba­
gages y carruajes de los entradores.

ij.—Quesipor alguna fatal casualidad hubiere algún temerario que in­
sultare ó incomodare á algún Soldado Francés no se considerará este 
atentado como insulto que hace la Ciudad y el Reo será castigado co­
mo corresponde.

16 .—Qualquier Soldado Francés, q.e mate, giera, rove, 6 insulte grave­
mente á algún havitante de esta Ciudad sufrirá la pena ordinaria de 
muerte; Del mismo modo que todo Español en igual caso.

17 .—Los Vocales de la Junta Provincial de Sevilla y sus Dependientes es­
tantes, 6 ausentes, y qualquiera otra persona q.= se halla ausentado po­
drán volver á sus hogares, gozando de las inmunidades concedidas en 
esta Capitulación.

18 .—La moneda de Fernando Septimo correrá hasta su extinción por el 
valor que hoy representa como sucedió con la del Archiduque Carlos en 
la anterior Guerra de Subcesion.—

15 ._Los Vales Reales renovados ó habilitados por la Junta Central, 6 
por alguna otra particular correrán hasta su renovación del mismo 
modo que los demás como unos signos parciales de la Deuda Nacional 
reconocida en la Constitución de Bayona, reiterada en la Capitulación 
de Madrid; y los que por no haberlo permitido las circunstancias su re­
novación correrán por todo su valor é intereses corridos hasta que 
aquella se berifique.

20 .—Que respecto á haberse entregado en la Comisión de consolidación 
Vales de algunas creaciones para su renovación habiéndoselos llevado; 
á los Dueños de ellos, se les han de dar otros equivalentes, siempre 
que entreguen los respectivos resguardos.=

21 .—Que la Tropa que entre en esta Ciudad haya de salir dentro de qua­
tre dias quedando en ella solo la necesaria para los Cuerpos de Guar­
dias que hasta ahora se han conocido, y bastan para la quietud de un 
Pueblo dócil, conforme en lo común con la Capitulación, y que no ha­
biendo sido nunca Plaza de Armas no tiene proporciones para sufrir 
mas Guarnición, = lo acorralado—no vale = Hay una rúbrica=S.®’' 
Ten.te i.®=So!is=Joan de Vega y D¡az.=
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INVENTARIO
de /as PMuras ^/le ex/s/en en e/ J^ea/ Pa/ac/o de 

Se-vd/a can se/araeien de Sa/as y ^u/ores es 
á saâer:

X^ü/nerûs Sala èaja n.<’ i. Origina/es de Afunda.

I Un quadro de 4 v.» de alto, y 2^/g de ancho, Santa 
Isabel curando á un Tiñoso.......................................... i

2 .° Otro de 3^/4 de ancho y tres de alto. Abraham reci­
biendo á ios tres ángeles................................................i 

3 .° Otro de de ancho y tres de alto, Moises tocando 
la peña en el Desierto........................................................ i

4 .® Otro de 3^/2 ancho, y 3 de alto, el Angel sacando 
á S. Pedro de la Prisión................................................i

5 .° Otro id. el Hijo Pródigo, recibiéndole su Padre . . i
6 .° Otro de de ancho y 3 de alto, Jesucristo multipli­

cando los panes y pezes en el Desierto . . . . i
7 .° Otro de 3‘/2 de ancho, y 3 de alto, el Paralitico en 

la Pesina................................................................................. i
8 .® Otro de 4 v.^ de alto y 2^/2 ancho, S.“ Juan de 

Dios con un Pobre á cuestas y un angel que le ayuda. i

Dka. Sala. Originales de Aiansa Cano.

9 .° Un quadro de 2^/2 Y 1^/4 d® ancho, S."
Fran.co de Borja................................................................... i

Dicha Saia. Orig^inaies de Zurharan.

10 .° Un quadro de 4^/j v.* de alto y 2^/2 ancho. Cristo \ 
crucificado...............................................................1(2

II .® Otro de 2*^2 de alto y 2 de ancho, S." Roman . . i )

Dicha Saia. Orig-J de D. Dran.‘^ Jderrera el Vieja.

12 Un quadro de 7 v,’ de alto y 3^^ de ancho, S. Basi­
lio y Cristo que se le aparece con los apostóles . . i

12
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DAa. Sa¿a. de Casit/i^.

13 Un quadro de 6 v? de alto y 3 de ancho, La asun­
ción de nuestra Señora.........................................................i

14 Otro de 4 de alto y 2 de ancho, la Visitación de S.*® 
Isabel........................................................................................... I

15 Otro de igual tamaño, La encamación . . ' . . i 
16 Otro de 4^/^ de alto, y 2^/4 de ancho, el nacimiento . i i 
17 Otro de igual tamaño. La Epifanía i I
18 Otro de tres v.® de alto y 3 de ancho. La coronación 1 

de nuestra Señora...................................................................... ) 10
19 Otro de 2^/3 de alto y 2 de ancho. La virgen S.^ M? / 

Magdalena y S.*® Catalina con el retrato de S?° Do- I
mingo............................................................................................I I

20 Otro de 2 v,® de alto y i*/^ de ancho, S. Francisco de | 
Ásis........................... I

21 Otro de 2^/4 v.* de ancho y i de alto, S." Gregorio,
S." Agustin y S?° Thomas.......................................................... i

22 Otro de igual tamaño, S." Ambrosio, S." Geronimo, 
y San Buena Bentura.........................................................i '

D/ia. Sala. de D. de baldes.

23 Una Colección de ocho quadros de 2^/4 de alto y una 
y media de ancho, varios Santos, y Santas de la Re­
ligion Geronima.........................................................8

24 Un quadro de 3 v.® de ancho y de alto, los sue­
ños de S." Josef.........................................................i

25 Otro de igual tamaño. La Virgen, S.” Josef, y varios 
angeles................................................................................lí

26 Otro de 2^/3 de alto y 3 y ‘/4 de ancho, un pasage de ? 
la Vida de S.” Ignacio..........................................................i I

27 Otro idem............................................................................................i 1
28 Otro idem que representa á dho. Santo con un libro 

en la mano......................................................................... i
29 Otros dos quadros de ^/4 de ancho y */2 ’ara de alto 

con Cabezas de S." Blas y S." Cristobal. . . . 2 ।

D/ia. Sala. Or¿^.^ del Cleflg-a díaelas.

30 Un quadro de 2^/4 de alto y 2 de ancho, aparición de 1
la Virgen á S." Bernardo.......................................................... t /

31 Otro de de alto y 1^/4 de ancho, S." Ignacio ado- { 
rando el nombre de Jesus................................................r )

39



- 63 — 
39

D/ia. Sala. Orlg-.^ âe J^ran.^o J^aeheea.

32 Un quadro de 3^/^ v? de alto y 2*/^ de ancho, San 
Miguel.......................................................................... I

Dlia. Sala. Orl^.^ île £erfial>¿ ile Ayala.

33 Un quadro de 4 v.^ de alto y i y de ancho, La 
asunción de Nra. Señora........................................ i

Dha. Sala. Ori^.^ ele /.uis ile Vargas.

34 Un quadro de v? de alto y de ancho, de la 
Presentación al Templo........................................ i

HÁa. Sala. Orlg.^ Je 2). Juan Je £s/¿nar.

35 Seis medios puntos de 4 v? de ancho y 2 de alto, Pa- 
sages de la Vida de S." Geronimo....................... 6

2>Âa. Sala. Orig.^ Je 2^. 2)újft.s'‘’ Afartínez.

36 Un quadro de 4 v? de ancho y 2 de alto, el Naci- \ 
miento de Elias.................................................................i /

37 Dos medios Semicirculos de 2^/2 v? de alto y 1^/4 de í 
ancho, dos Santas mercenarias....................................... 2 y

2)lia. Sala. Orlg.^ Je 2). AnJres JíulJra.

38 Un medio punto de 4 v? de ancho y dos de alto, San 
Elias curando á un Niño........................................ i

2)ha. Sala. Autores JeseoftoeiJos.

39 Un quadro de 4 v.* de alto y 2^/4 de ancho, la coro­
nación de Nra. Señora.........................................................i

40 Otro de 3^/2 v.* de alto y 2^/4 de ancho, el martirio 
de S." Hermenegildo........................................................ i

41 Otro de 4 v.» de alto y 2 de ancho, El Papa con la 
Congregación de Cardenales........................................i

42 Otros dos de 3^/2 v? de ancho y 2^/4 de alto Pasages 
de la Historia Sagrada........................................................2

43 Otro de 2^/2 v.« de alto y 2^/3 de ancho, el nacimiento 
de Jesucristo......................................................................... i

44 Otros quatro de i v? de alto y 1^/4 de ancho los 4 
Evangelistas.........................................................................4

45 Dos quadros de dos B.® de ancho y 1^/2 de alto, pa­
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sages alegóricos...........................................................................2
46 Otro de dos y media de alto y 2 de ancho, la adora­

ción de los Reyes................................................................ i j
47 Otro de 2^/^ de alto y 2 de ancho, S. Geronimo ..ir
48 Otros dos de 1^/4 de alto y una de ancho, un Carde- /

nal y un Jesuita...........................................................................2
49 Otros dos de i v.^ de alto y ’/4 de ancho, Dos márti­

res Jesuítas del Japon........................................................2
50 Otro de 2 v.’ de alto y i*/g de ancho, S. Ignacio de

Loyola............................................................................................i '

Sa¿a. Ce/ias de varíes auferes.

51 Un quadro de 3 v.» de alto y 2 de ancho, una Con-
cepc.“............................................................................................i

52 Otro de 3^/2 de alto y 2*/« de ancho, Cristo amarrado
á la Columna................................................................................... i

Sa/a ¿>aja JV.o 2. Orig'inafes de Jl/urdfa.

53 Un quadro de 6 v.» de alto, y 3*/g de ancho, El Jubi­
leo de la Porcincula...................................................................i

54 Otro de 4 v.» de alto y 3 de ancho, La Cena . . i 1
55 Otro de 2^/4 de ancho y i*/, de alto, S." Antón.° de >4

Padua....................................................................................................I í
56 Otro de 3 v.« de alto y 4 de ancho, la Concepcion de ]

nuestra Señora................................................................................... i /

£n D/ia. Safa. Ori^.^ de Alense Cane.

Un quadro de i'/g de alto y una de ancho, S.^ Tere- 1
sa, S." Josef y la Virgen.......................................................... i

58 Otro de igual tamaño. La Presentación de Nra. Se- I 
ñora en el Templo.................................................................1(4

59 Otro de 2 v.« de alto y una de ancho. Cristo con la í
Cruz á cuestas................................................................... ......... 1

60 Otro de i^/g de alto y i de ancho, La Concepcion . i /

DUa. Sala. Orl^.^ de Zurearan.

61 Un quadro de 6 v.® de alto y 4 de ancho, S.“ Tomas
con los Doctores................................................................... .........

62 Otro de i*/g de alto y ^/3 de ancho, del Angel S." Ga­
briel ............................................................................................ .........

63 Otro de igual tamaño, S.“ Andres..........................................i
64 Otro de 3 v.» de alto y 2*/^ de ancho, San Buena ven­

tura difunto................................................................. .........
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65 Otro de igual tamaño S. Buena bentura enseñando un 

Crucifixo á un Religioso Dominico............................... i
66 Otro de 2 v.® de alto y i*/j de ancho, un retrato de 

un fundador................................................................. .........
67 Otro de 2*/j de alto y 2 de ancho, un Dominico. i
68 Otro de igual tamaño otro S/° Dominico ... i /
69 Otro de 3 v.® en quadro, un Concilio . . . . i \ 14
70 Otro de igual tamaño, S." Ant.° con un angel . . i l
71 Otro de 2^/2 v.® de alto y de ancho, Catalina , 

con los angeles que la ponen en el sepulcro . . 1 /
72 Otro de igual tamaño la degollación de S.^ Catalina. i
73 Otro de 3 v.® de alto y 3 de ancho. El Padre eterno . i
74 Otro de v.® de alto, y i de ancho, el nacimiento

de la Virgen........................................................................... .........

-Dña. Sala. ¿¿e jD. berrera e¿

75 Un quadro de 7 v.® de alto y de ancho, S Erme- 
regildo Rey de Sevilla con S.^ Leandro y S.“ Isidoro. i

76 Otro de 2*/^ alto, é igual ancho, S.“ Fran.^® y va­
rios religiosos de la orden........................................ .........

77 Otro de igual tamaño, S. Buena bentura, y tin angel 
que le da la Comunión................................................ i

78 Otro de igual tamaño con un niño en los brazos y 
varios personages que le acompañan .... i I

79 Otro de igual tamaño S.‘° Tomas y S. Buenabentura I 
escribiendo.........................................................................  I

80 Otro de 4 v.® de alto y 3 de ancho, S.“ Clara con la \ 
Custodia en la mano y varios hereges huyendo . . i /

81 Otro de igual tamaño S. Antonio, y el angel que le
da la Comunión................................................................... .........

82 Otro del mismo tamaño de la Cena . . . . i
83 Otro de igual tamaño S." Antonio q.* dá la Comunión 

á un enfermo................................................................. .........
84 Otro de 2^/2 de alto y 2 de ancho, S. Basilio y los 

doctores de la Iglesia..........................................................
85 Otro de igual tamaño, asunto desconocido . . . i ¡
86 Otro idem .... idem . . . i ■

-D/ia. Saia. ¿ie J}, ^uan de ya/des.

Un quadro de 2^,4 v.® de ancho y de alto, San 
Gerónimo disputando con unos hereges. . . . i \

88 Otro de igual tamaño, la muerte de dho. Santo . . i
89 Quatro quadros de v.® de alto y i^/g de ancho, Í

tres Santos, y una Santa de la orden de S." Geronimo. 4 /
9
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90

91

92

93

94

95
96
97

98

99

lOO 

lOI

102

103

104

105

113
Sa/a. âel Ckri^û /íüeías.

Un quadro de 4 v? de alto y 3 de ancho la Santis.^ 
Trinidad, la Virgen y S. Ignacio.................................. I )
Otro de 3'/2 v.* de alto y 2 de ancho La Concepcion. I i

Dña. Sala. Ori^.^ de £). J^ran.^‘’Pae^e£0.

Un quadro de de alto y ’/4 de ancho, San Her­
menegildo.................................................................................... I

d>Àa. Sala. de £emave de Ayala.

Seis quadros de ®Í4 de alto y */2 de ancho, varios San­
tos de la orden de S.^ Domingo.................................. ! 8
Dos id. de igual tamaño S. Antonio y otro Santo. . 2 1

DJia. Sala. de D. J^ran.^^ dderrera.

Un quadro de 2 v.’ de alto y de ancho S. agustin. ’ \
Otro de igual tamaño, El Patriarca S.°^ S." José .
Otro de 5 v.’ de ancho y 2^/2 de alto medio punto los

I 1

4Doctores de la Iglesia........................................................... I Í
Otro de 2^/2 de ancho y 2 de alto, S. Hermenegildo 
en oracion y varios soldados.......................................... I

Dka. Sala. de Pedro Cafnd>roèln.

Doce floreros de i v.“ de alto y ’/4 de ancho 12

DÀa. Sala. Orl^.^ de Pudens.

Un quadro de 1^/2 de alto y i de ancho La Presenta­
ción en el Templo................................................................... 
Otro de 3 v.^ de alto y 2 de ancho, El nacimiento de

I
2

su Escuela........................................................................... I

£n Plia. Sala. Aulores desconoeldos.

Un quadro de 3^/2 de alto y i*/g de ancho, S.'ajusta y 
Rufino................................................................................... I
Otro de i*/, de alto y lo mismo de ancho, S.‘’ Lucia, 
S.*® Ageda, y S.‘“ Polonia..................................................  
Otro de de alto y i de ancho, S." Juan escribien-

I

do el apocalipsis...................................................................
Otro de de alto y 2^/2 de ancho, Cristo en el Se-

I

pulcro . ... '........................................................... I

4 142
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108 
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IIO 

III 

112

114

“5 

116

117 
118

120

121 
122

123
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Otro de de alto y i*/g de ancho, la Coronación 
de Nra. Señora........................................................................... i
Dos id. de 2 v.’ de alto y i de ancho, su figura xer- 
mentos de circulo, el uno la virgen y el otro S. Ga­
briel .................................................................................................... 2
Otro de 2 v? de alto y i^/j de ancho, S. Fran.'® Xa­
vier y S." Ignacio . . . •.................................................. i
Dos de I v.^ de alto, y ’/4 de ancho, dos jovenes ju­
gando. ............................................................................................2

’142

10

Sa/a éaja 3.

Un quadro de 5 v.® de alto y 3 de ancho, la concep­
ción .................................................................................................... I j
Otro id. de 2*/^ de alto y 2 de ancho, Nuestra Señora / 
coronando á S. Fran.®® y á S.'° Tomas .... i ? 3 
Otro de igual tamaño, la Virgen del Rosario y S.^® Do- \ 
mingo I

Sa¡a. de D. J^ran.<^ Jderrera el

quatre quadros de ’/3 de alto, y ‘/g de ancho ovalos, 
cabezas de Santos y Santas.................................................. 4

Sala. de CasUllû.

Un quadro de 2^/4 de alto y 2 de ancho, la Virgen 
con S.‘o Domingo. S. Pedro y S. Pablo .... 1

J^/ia. Sala. de J}. de Soldes.

Un quadro de de alto y 2 de ancho, Cristo con 
la Cruz á cuestas, q.® se le aparece á S.“ Ignacio . i 
Otro de igual tamaño, El Niño Dios con S. Ignacio 
y S." Fran 5° de Borja........................................................... .........
Otro de igual tamaño, S. Ignacio con S. Felipe Neri. i 
Otro de igual tamaño, S. Ignacio con Cristo en figura 
de Peregrino........................................................................... .........
Otro de igual tamaño, S. Ignacio herido en el Castillo 
de Pamplona...........................................................................i/^
Otro de igual tamaño, S. Ignacio curando un Ener- l 
gumeno............................................................................................  |
Otro de igual tamaño apareciendosele la Virgen. . i 
Otro de igual tamaño, S. Ignacio y S.® Fran.®® de 
Borja............................................................................................ .........
Otro id. la muerte de S. Ignacio..................................r

169
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7)/ia. Sa/a. Ortg.^ del Clerr'ge Jiae/as.

124 Un quadro de 6 v.® de alto y 4 de ancho, martirio de
S." Andres........................................................................... I

Ï25 Otro de 1^/2 Y d® ancho una Concepcion . I
126 Otro de 3 v? de alto y 2^/4 de ancho, S.^^Ana y la

Virgen.................................................................................... I
3

Dña. Saia. Orig.^ íie
1

127 Un quadro de de alto y 1^/4 de ancho, S.“ Juan 
en el Desierto............................................................................ I

128 Dos id. de i v.* de alto y ^/4 de ancho, S. Joaquin y
S.“ Ana.................................................................................... 2

3
1

Sa¿a. Orig/ Je Sernal^e Je ^yaia.

129 Quatro quadros de 2 v.® de alto y 1^/4 de ancho, San­
tos de la orden de la merced.......................................... 4

1 
j

J}/ia. Saia. Orig.^ Je jD. Je £sy¿nar.

130 Un quadro de 1^/4 de ancho y de alto, Venus y
Burcano.................................................................................... I

i

DAa. Sa¿a. Auiares JeseonoeiJes.

I3Í Un quadro de 2^/4 de alto y 1^/2 de ancho, Cristo en 
los brazos de la Virgen.................................................. I

132 Quatro quadros de ^/4 de alto y ’/3 de ancho quatro 
retratos de Cardenales........................................................... 4

i
133 Once id. de ^/3 de alto y */2 v.“ de ancho, retratos de 

varios jesuítas........................................................................... II
134 Dos id. de 1^/2 d® alto y i de ancho S." Geronimo y

S." Ambrosio........................................................................... 2 1
135 Otro de 1^/4 de alto y i de ancho, un Exce omo I
136 Otro de 1^/4 de alto y i‘-/4 de ancho, La Virgen con 

su niño................................................................................... I
137 Dos obalos y un quadro de ‘/2 v.* de alto que repre­

sentan dos Cabezas del Salvador y una de la Virgen. 3
138 Otro de i v.® de alto, y otra de ancho, la SS."“ Tri­

nidad ............................................................................................ I
r139 Otro de 1^/4 de ancho y 1^/4 de alto la encamación . I

140 Otro de i v.“ de alto y ’/4 de ancho, La Virgen con
S.‘° Domingo........................................................................... I

141 Otro de ’/4 de ancho y i v.® de alto. S." Antonio 
Abad........................................................................................... I

27 180
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Otro de i v/ de alto y de ancho, la Virgen de los / 
Dolores............................................................................................i ( 35 
Siete id. de diferentes tamaños y asuntos ................ ........ 7 )

Sa/a. Cú^iias de auiüres deseûfîûiiiiûs.

144 Un quadro de 1^/4 de ancho y i de alto, los Doctores
escribiendo la Eucaristía..........................................................i 1

145 Otro de 3 v.® de alto y 2^/2 de ancho. Cristo cnicifi- 1 
cado hecho por Polanco, copiando á su maestro. . i /

146 Tres id. de 2 V.® de alto y 2 de ancho, S.“ Diego dan- ? 13 
do limosna, y los dos diferentes asuntos • • • 3 i

147 Ocho id. de varios tamaños, y asuntos, de los Profe- | 
sores modernos de Sevilla..............................................8 /

I 
i

Z)ña. Sa/a. Orig-.^ (¿e berrera

148 Un quadro de 3 v.» de ancho y dos de alto, La im- 
bencion de la Santa Cruz....................................... i

D/ia. Saia. Orii’S J?aeiû»er£> Paó/a (¿e^,Zeí/e/ies.

14Q Un quadro de 5 v.» de ancho y 4 de alto, Cristo en 
el Desierto y los angeles que le sirven á la Mesa

D/¿a. Saia. í/e /’edrü Carn/iaña.

150 Un quadro de v.® de alto y I de ancho S.” Fran.c® 
de Asis........................................................................ I

Sa¿a. Orig-J í¿e J^ran.‘^ Pareía.

151 Un quadro de 3 v.’ de alto y 2^/2 de ancho, La Cena. i

Z)ña. Sala. de Alanso i^az^uez.

r

152 Un quadro de i v.^ de alto, y otra de ancho la S."“ 
Trinidad..............................................................  . i j

153 Otro id. de i bara de ancho y ’/4 de alto, la aseen- ¡ 
sion del Señor........................................................................  )

D^a. Sala. de Aníollnez.

154 Un quadro de P/4 de ancho, y 1^/4 de alto. La Com-
bersion de S. Pablo....................................................... • , j

235
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»55

156

157
158

159

16o

161

162

163

164

165

166 
16^

168

169

170 
171

172

DÀa. Sala. Ori^.^ de Meneses.

Un quadro de 4 v.^ de alto y 2^/g de ancho, un angel 
que se le aparece á S. Elias.......................................... i

Ca/>iila n.'’ 4, de ^ernave de Ayala.

Un quadro de v.^ de alto y 1^/4 de ancho, San 
Antonio Abad. . ..........................................................................il
Otro de igual tamaño S." Blas Obispo . . . . if 
Otro de 3 v.» de alto y 2^/g de ancho, La venida del (
Espiritu Santo. . . ...................................................i /

Z>Àa. Camilla. de J}. Juan £s/inar.

Un quadro de 4 v.^ de ancho y i^/g de alto, pasages 
de la Vida de S." Geronimo..................................................i ) 
Dos id. del mismo tamaño y asuntos ................ ........ . 2 j

Dka. Cabilla. de d). Andres Jíulira.

Un quadro de 5 v.» de alto y 2^/5 de ancho, S. Elias 
subiendo al Cielo...........................................................................i \ 
Quatro medios puntos de 2*/^ de alto y 2 de ancho, / 
Nra. Señora del Pilar, S. Elias predicando y otros i 5 
dos Pasages de la vida del Santo.........................................4 )

£n dña. Ca/llla. Aulares deseanaeldos.

Un quadro de de alto y i^/g de ancho, el marti­
rio de S. Ursula ........................................................................... i
Otro de 3 v.^ de alto y 2^/4 de ancho, la concepción 
con un obispo á los pies ....... i 
Otro de 4 v.® de alto y 2^/2 de ancho. La Trinidad 
con los Profetas y Doctores de la Iglesia . . . i 
Otro de 2®Í4 de alto y 2^/4 de ancho, la concepción . i 
Otro de i^/g de alto y i de ancho, la Virgen poniendo 
la Casulla á S. Ildefonso i
Otro de igual tamaño, La Virgen, el Niño y S.^® Ca- ii
talina..................................................................................................i
Otro de ^/4 de alto y 1^/4 de ancho. Cristo en los bra­
zos del Padre Eterno...................................................................i
Otro de a^/g de ancho y i^/g de alto, La Cena . i 
Otro del mismo ancho y alto medio punto, la muerte 
de S. Ramon nonato.................................................................. i I
Dos id. de i*/g de alto y i de ancho, Santos desco­
nocidos ................................................................... . . 2 ’

*58



— 71 —
258

£» ¿¿/la. Ca/¿¡¿a. Ce)/¿a íie varias auíares.

173

174

175

176

Ï77

178

179

18o

181

182

183

184

185

186

Ocho quadros de 2*/^ v? de alto, y 1^/4 de ancho, va­
rios Santos Obispos...........................................................8 1
Otro de 2^/4 de alto y lo mismo de ancho, S. Pedro 
con un Niño que lleva unos pezes..................................i j
Otro de 1^/4 de alto, y i de ancho, la virgen con el f 
niño en los brazos...................................................................1/15
Otro de 4 v? de alto y 2^/2 de ancho, la Virgen, S. i 
Agustin y S.“ Monica, varias figuras á los pies . . i 1 
Quatro id. de i v.^ de alto y 1^/2 de ancho, S. Jo­
sef, S. Ambrosio, S. Rafael y S. Femando . . . 4 /

D/ia. Ca^i'lla. Ori^S (¿e German.

Dos quadros de 4 v.» de alto y 2 de ancho, S. Juan 
de Mata y S. Pedro de Nolasco.................................. 2

Saia 5. Ori^naies de Zurearan.

Cinco quadros de ^/3 de alto y media de ancho varios 
mártires de la religion Mercenaria......................................... 5^6
Otro de 2^/2 y una de ancho, S. Geronimo . i )

DAa. Saia. Ori^.^ de jD. jFran.‘^ Jderrera ei Fteja.

Dos quadros de 1^/4 de alto y ^/4 de ancho, Euse­
bia y San Nicandro........................................................... 2

Diia. Sa/a. Ori^.^ de V. £ran." Paciieea.

Un quadro de 3 v.’ de ancho, y 2^/4 de alto la Vir­
gen que se le aparece á S. Pedro Nolasco . . . i ) 
Otro de alto y i de ancho S.^» M.^ Magdalena. i ) ®

Ori^.f de Bernaie de Zyaia en Z>iia. Saia.

Un quadro de 3 v.» de alto y 2 de ancho, Cristo co­
ronando á S.“ Josef........................................................... I

Ziiia. Saia. Orig.^ de D. Jídríifuz.

Un quadro de 1^/4 de alto y de ancho S. Pablo 
aposto!..................................................  I

Z)/ia. Saia. Guiares deseanaeidas.

Un (padro de i’/j de alto, y 1^/4 de ancho S. Fran.'®

287
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i87

188

189 
190

191

192

193
194 
Ï95

196

197

198

199

200

201

en un Estasis...................................................................................il
Otro de 3 v? de ancho y 1^/4 de alto martirio de un 1 
Santo mercenario...........................................................................i /
Otro de igual tamaño, la Virgen con S. Fran.“ Xa- f 
vier Bautizando un Niño.................................................  i í
Otro de 1^/4 de alto y 1^/4 de ancho, S. Pedro aposto!. i l 
Dos quadros de de ancho y ^/3 de alto, pasages 
de la vida de Cristo.................................................................. 2 /

DAa. Sa/a. Cef/i'as í/e varias auiares.

Un quadro de 1^/4 de alto y 1^/4 de ancho, la Virgen 
con el Niño...........................................................................

DAa. Saia. Ori^.^ de J^ranS‘> Herrera.

Tres quadros de 3 v.’ de ancho y 2^/4 de alto. Bata­
llas de Constantino magno.................................................. 3

JJña. Sala. Ori^.’’ de J^ran'^‘’ yare/a.

Un quadro de I'/4 de alto y 5/4 de ancho el niño Dios. i \ 
Otro de 2^/2 de ancho y 2 de alto, S. Rafael y Tovias. i / 
Otro de igual tamaño, Teresa y los angeles que l
le acompañan................................................................................... i /

Saia n.'’ 6. Ori^.^ de Zurearan.

Un quadro de 2^/2 de alto, y i de ancho S. Agustin . i

Hieña Saia. Ori^.^ de Z). de Vaides.

Un quadro de 2^/2 de alto y 2 de ancho. La Concep­
cion ....................................................................................................il
Otro de igual tamaño, la Asuncion..................................i )

Hila. Saia. Auiares deseanaeidas.

Un quadro de 2 v.^ de ancho, y 1^/4 de alto, Jesus con
la Cruz á cuestas . . ...................................................i 1 
quatro quadros de vara de alto y un tercio de an- / 
cho, La Virgen, S. Juan, S. Henneregildo y S. Gero- I 
nimo 4 )

Hicha Sala. Ca/ias de varias auiares.

Un quadro de i‘/g de alto y lo mismo de ancho, la

308
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202
203
204

205

2o6

207

208

209

210

2II

212

213
214
215
216
217
218

219

220

Virgen, S. Juan, S. Sacarías, y S.^ Isabel . . . i j 
Otro de igual tamaño, la Virgen laxando al niño . i i 
Otro de de ancho y ’/4 de alto, el nacimiento . 1/4
Otro de 2^/4 de alto y i‘/j de ancho retrato de un Ge- i 
neral de la orden de S. Francisco..................................i

Z)7¡a. Sala. <íe ¿.ucas /úrdan.

Un quadro de 2^/2 alto y 1^/4 de ancho, S. Nicolas
de Bari........................................................................... ’ . i )
Otro de igual tamaño S. Nicolas de Tolentino . . i j

jD/ia. Sala. Orlg".^ ¿le ^aea JVe^ra.

Un quadro de de alto, y de ancho, S. Sebas­
tian ............................................................................................ j

-D/ia. Sala. de J^alafnlna.

Un quadro de de alto y i*/j de ancho, La Con­
cepcion ..................................................  I

Sala de Afítrllla. 

quatre quadros de de alto y i de ancho, unos gru­
pos de Ninos   J 
Un quadro de 2 v? de alto y i‘/4 de ancho. Dos Re- ! e 
ligiosos franciscanos ........ i j

J}^a. Sala. Or¿^.^ de Aiofua Cana.

Un quadro de 4 v.® de alto y 2^¡^ de ancho Cristo cru­
cificado .................................................................................... .........
Otro de de alto y 2^1^ de ancho. La Virgen con 
el niño, S. Pedro y S.'^ Clara...................................................  
Otro de..r v.^ de alto y ^/2 de ancho S. Juan Bautista ...... i.... / 
Otro de.. igual tamaño S. Juan Evangelista ...... ,....... .......1/8 
Otro de.. 1^/4 v.» de alto y */2 de ancho S. Ant.® Abad...... i.... í 
Otro de.. igual tamaño, S. Lucas Evangelista. ...... ........i.... t 
Otro de.. i v.^ de alto y ^/g de ancho, S. Agustin Obispo...... i 
Otro de...igual tamaño, S. Carlos de Borremeo ...... ........i.... /

J^/ia. Sala. Or¿^.^ de Zurl>aran.

Un quadro de 4 v.® de alto y 2‘/2 de ancho S. Lo­
renzo ............................................................................................ .........
Otro de igual tamaño, S. Ant? Abad . . . . i 

10 ■—
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221 Otro de 3^/2 de ancho y 3 de alto, unos monges Car­

tujos en el Refectorio..............................................
222 Otro de igual tamaño la Virgen, con varios monges 

Cartujos, q.® los cubre con su manto .
223 Otro de igual tamaño, S. Bruno delante del Papa 
224 Otro de 4 v? de alto y 2 de ancho Cristo crucificado 
225 Otro de 2^fj de alto y 1^/4 de ancho, S. Ambrosio 
226 Otro de igual tamaño, S. Gregorio .... 
227 Otro de 1^/4 de alto y i de ancho, S. Serapio 
2z8 Otro de igual tamaño, un Santo mercenario
229 Otro de tres quartas y media de alto y */2 de ancho 

San Francisco......................................................
230 Otro de igual tamaño S. Juan..................................
231 Otro de 1^/4 de alto y ’/g de ancho S. Fernando. 
232 Otro de igual tamaño, S. Ageda ....

2 1329

I

jD/ia. Sala. ¿le Casíi'lla.

233 Un quadro de i*Í2 ancho y de alto, dos Santos 
y una Santa de la religion de S.“ Domingo . . i ) 2

234 Otro de igual tamaño con Santos diferentes. . . i )

J)Aa. Sala. Or¿^.^ ¿le ¿le Váleles.

235 Dos quadros de 4^/2 v? de alto y 2^/2 de ancho con 
dos Concepciones.................................................... 2 1

236 Una tabla de v.^ de alto é igual ancho, S. Juan es- j 
cribiendo el apocalipsis.............................._. i I

237 Dos quadros de 1^/4 de alto y ^/2 de ancho, S. Joaquín > 6
y S. Ana........................................................................................... 21

238 Otro de tres quartas y media en quadro, El Padre 1
Eterno....................................................................................i /

JJha. Sala. Orl^.^ ¿le J^ran.^‘’ Paelieea.

239 Quatro quadros de de alto, y ’/4 de ancho, S. Pe- 
dro, S. Geronimo, S. Miguel, y S. Pablo ... 4 1

240 Dos id. de ^^4 de alto y ’/g de ancho S. Pedro y S. Pa- I 
blo 2 I

241 Otro de 2*^/4 v.^ en quadro, Cristo con S. Juan Bau- > 8 
tista y S. Juan Evangelista r \

242 Otro de 2 v.® de alto y i^/g de ancho S. Juan Bautista 
en el Desierto............................................................... i 1

DÁa. Sala. ¿le jBe/ftabe ¿le Ayala.

243 Dos quadros de ’/4 de alto y de ancho S. Ramón
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y otro del mismo Santo con diferente asunto . . . 2 \
Dos id. de ’/4 de alto y */2 d® ancho S. Pedro Nolas­
co y el otro Cristo coronando á S. Ramon. . . 2 I
Dos id. de ^/4 en quadro uno la virgen que se le apa- I g
rece á S.^° Domingo y el otro la muerte del mismo 1
Santo................................................ ......................................... 21
Dos id. de 2 v.* de alto y 1^/4 de ancho, S.^ Engra­
cia y S.^^ Eulalia................................................................... 2 /

DÁa. Sala. Autores iiescanoeidas.

Quatro quadros de 3 v.* de ancho y 2^/2 de alto pa- 
sages de la Vida de la Virgen..........................................4 1
Quatro id. de 1^/4 de alto y de ancho, Los qua- !
tro Evangelistas................................................................... 41
Quatro id. de ’/3 de alto y ^/3 de ancho, Los quatre i
Doctores de la Iglesia...........................................................4 } 14
Otro de d® ancho y ’/3 de alto. S.'® Maria Magda- I
lena  .................................................. ........ il
Otro de ^/4 de alto, y ^/3 de ancho, Cristo con S.“ Pe­
dro ............................................................................................ I í

D/ia. Sala. i/g Varela.

Dos quadros de 2^/3 de ancho y 2 de alto, abrahan 
que se le aparecen los tres angeles y la lucha de Jacob. 2

JDña. Sala. Or¿¿^.^ de d^ruled.

Un quadro de 3^/2 v.« de alto y 3^/4 de ancho, la cru- 
cificacion del Señor...........................................................i \
Otro id. de 3^/2 de alto, y 1^/3 de ancho. La Calle de i 
la amargura........................................................................... 1(8
Otro de igual tamaño el descendimiento del Señor . i )

DÁa. Sala. Orí^.^ de de (7zeda Caelro ¿>erde.

Un quadro de 4 v.» de alto y 2^/4 de ancho la Sacra 
familia.................................................................................... i

Dlia. Sala. Orig'.^ de d). diedro Alanastú.

Un quadro de 2^/4 de alto y i^/g de alto, S. Josef . i 1 
Otro de igual tamaño, S. Juan Bautista i ) 
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Saia JVy 8. ¿e Aiansû Cana.

259 Un quadro de 2^/3 en quadro el Padre Eterno . . i
260 Quatro id. de 1^/3 de alto y i de ancho, pasages de

S.t» Teresa ................................................................................... 4
261 Dos id. de */3 de ancho y ^/4 de alto S. Fran.c» y San 

Buena Bentura.............................................................. 2
262 Dos id. de bara de ancho y */3 de alto S. Juan y 

San Francisco.......................................................................2
263 Otro de ’/4 de ancho y de alto un retrato vestido á 

la Española antigua...................................................... 1 .
264 Dos id. de de alto y de ancho, S. Luis Rey de 1

Francia, y S.^ Teresa de Jesus, y Cristo resusitado . 2 I
265 Dos id. de ^/3 de ancho y ^/3 de alto, Dos pontifices 1

Carmelitas................................................................................... 2
266 Otro de 1^/4 de ancho y ^/3 de alto, las animas del

Purgatorio........................................................................................... ï

267 Dos id. de v.» de alto y */3 de ancho, retratos ves­
tidos á la Española antigua..................................... 2

D7¡a. Saia. de Zuféaran.

268 Un quadro de i v.» de alto y ^/3 de ancho S. Blas. .
269 Otro de igual tamaño, S.“ Tomás..................................
270 Otro id. S.t® Cirilo...................................................................
271 Otro id. S.” Francisco...........................................................
272 Dos de ’/4 de alto y ‘/g de ancho, S. Pedro y San Pa­

blo ............................................................................................

I
I
I
I 6

2

Dña. Saia. del derivo Jíaeias.

273 Dos quadros de i^/g de ancho y */g V.^ de alto S. Pa­
blo predicando, y el otro Cristo quando se le aparece 
á S. Pedro en la Barca.............................................. 2

Z)/ia. Sa/a. Or¿^.^ de d^ranS° Z’aeAeea.

274 Dos quadros de ’/4 de ancho y */3 de alto, S. Lorenzo
y S'o Domingo................................................................... 2

D/ia. Saia. Or¿^.^ de ^ernave de Ayaia.

275 Dos quadros de i*/» v.“ de alto y '^'g de ancho, el uno
S. Fran.’^o de Paula y el otro S. Sebastian ... 2
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DJta. Sa¿a. Origs de de £s/¿nar.
418

Un quadro de i vara de ancho y de alto, el naci­
miento de la Virgen........................................................... 1

D/ia. Sala. Autaree deseen^eidos.

Dos quadros de de alto y */4 de ancho, dos retra­
tos vestidos á la Española antigua......................................... 2
Trece quadros de i v? de ancho y ^/4 de alto, cada 
uno pasages de la Vida de la Virgen de escuela fla­
menca ......................................................................................... 12

£/ia. Sa/a. Or¿^.^ de/ divina Jlfora/es.

Un quadro de ’/4 y media de alto y ^/3 de ancho un 
Exce orno.................................................................................... I

Sa/a dV.o 9. Ori^/ de Zurearan.

Un quadro de ^/2 v? de alto, y ^/3 de ancho, el Niño
Dios............................................................................................ I

Sa/a. Au/ares deseanaeidas.

Seis quadros de i v? de ancho, y de alto, cada 
uno distintos asuntos sagrados, Escuela flamenca 6

Sa/a ».<> 10. Ori^.^ de de Raides.

Quatro quadros de 2^/4 de ancho, y 2'/g de alto varios 
pasages de la vida de S.” Geronimo .... 4

Of'i^.^ de 77. jDamin^'a /l/artinez.

Un quadro de i‘/4 v.^ de alto, y i de ancho, S. ant.° 
de Padua .................................................................................... I

Dha. Sa/a. Ori^.^ de Ji/ar/in de J^az.

Un quadro de de alto y 3 de ancho, El Juicio
final............................................................................................ I

Sa/a dVs II. Orig.^ de Jifurii/a.

Un quadro de de alto, y de ancho, el Sal­
vador J 1

1 448
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Otro de I V.’ de alto, y ’/4 de ancho, Catalina . 1 / 
Otro de ^/4 de alto y ^¡3 de ancho, la Concepcion de Í 
--  i J 

Dka. Sa/a. ííe Ahnsi) Cana. 

Un quadro de i*/, de ancho, y 1^/4 de alto, la virgen 
con S. Juan y el niño  i

Dha. Sala. Ori^.^ de Aherta Durera.

Tres quadros de 
Juan bautizando 
Bautista, y el 3.®

5/4 de alto y ^/g de ancho el i.® S.“
á- Cristo, el 2.° la Degollación del
el nacimiento de la Virgen . . 3

Sala 12. Ori^.^ de Jl/urilla.

Un quadro de 3 v? de alto y 2^/3 de ancho la Virgen 
y el niño repartiendo unas rosquitas . . . . i \ 
Otro id. de 3^/2 v.» de alto y 2 de ancho la resurrec- l 
cion del Señor ^>4
Otro de 2.^/2 de alto y 1^/4 de ancho, S. Rafael y un í 
obispo á un lado................................................................... i 1
Otro de igual tamaño, un retrato del Canónigo Nebes. i /

DÁa. Sala. de Pedra Paála^Ku^ens.

Un quadro de 2^/3 v.’ de alto, y 1^(4 de ancho la Tri­
nidad ............................................................................................ I

Sala N.‘’ 13. Orl^.^ de Aíurillo.

Un quadro de 2^/2 ^^^o, y 2 de ancho, la huida 
de Egipto I 1
Otro de 3 V.» de alto y r^¡, de ancho la aparición de 
la SS.™® Trinidad á S. Agustin..................................................i j
Otro de igual tamaño la Virgen, el niño y S. Agustin. i I
Otro de r v.^ de alto y ^/4 de ancho, S. Luis Rey de \ 6 
Francia........................................................................... i (
Otro de 1^/4 de alto y i v,^ de ancho, unos Gerogli- 
ficos de la Iglesia..................................................................  1
Otro de igual tamaño y de la misma Representación. i

Dicha Sala. Ca/ias de varias autares.

Quatro quadros de 3^/2 v.® de ancho y 3 de alto cada 
uno, el 1.° el Hijo prodigo. 2.® el Paralitico en la Pi-
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sina: 3? Abrahan con los tres angeles, 4.° S. Pedro 
Albincula........................................................................................... 4 )

302 Otro de 3^/^ de alto y de 2*/^ de ancho, el nacimiento. i j

D/ia. Sala. Je German.

303 Un quadro de i v.^ de alto y ’/4 de ancho, S. Fer­
nando............................................................................................ I

Sala 14. Or¿^.^ Je A/urz'llo.

304 Un quadro de 5^/j v.’ de ancho y 2*/^ de alto, El tran­
sito de S.“ Clara.......................................................i

305 Otro de igual tamaño fr Tumpero es estasis, y los an­
geles haciendo los oficios de Cozina . , . . i

306 Otro de 2^/4 de ancho y 2 de alto, S. Diego adorando 
la Cruz....................................................................... I

307 Otro del mismo tamaño, rep.^^ el alma de Felipe 2.° 
que sube al cielo.......................................................i

308 Otro lo mismo un angel tocando el violin, delante de ) 9
S. Francisco............................................................................i

309 Otro id. igual al anterior, S. Diego repartiendo la co­
mida á los Pobres  .............................................. i

310 Otro lo mismo, S. Diego arrodillado delante de un 
magistrado...............................................................i

311 Otro id. un pobre quitándole los avitos á un lego . i
312 Otro id. S. Fran.«® delante del Papa . . . . i

D/ia. Sala. Orl^.^ Je Álense Cane.

313 Un quadro de 2^/2 v.’ de ancho y 2 de alto la muerte 
de Abel....................................................................... i

314 Otro de igual tamaño adan y Eba y el ángel que los 
hecha del Paraíso.......................................................i

315 Otro id. el Sacrificio de Isac...........................................i
316 Otro id. Tobias con el angel..........................................1/8
317 Otro id. David con la Cabeza de Goliad ... i i
318 Otro id. la Samaritana y Jesucristo..................................i ]
319 Otro id. José y la mujer de Patifa.................................. i
320 Otro id. Adan y Eba el i.® cabando la tierra . . i i

JDlia. Sala. Orlg-.^ Je Zurearan.

321 Un quadro de 1^/4 de alto y ’/4 de ancho, S.^ Lucia. i \
322 Otro de igual tamaño, S.“ Polonia...................................i
323 Otro del mismo tamaño, S. Pedro Nolasco . . . i
324 Otro id. S. Ramon Nonato................................................... i ,

493



— 8o —

325

493
Dâa. Sala. Or¿^.^ ¿le D. J^ranS^ /ferrera el l^ieja.

Un quadro de i*/j de alto y ^/4 y media de ancho S.
Gregorio Niceno...........................................................................i 1

326 Otro de igual tamaño, S. Pedro Sebasto . . . i )

327

DÁa. Sala. Orl^.^ de .Sernale de Ayala.

Diez quadros de 2 v.® de alto y ^/4 de ancho, distin­
tas Santas mártires...........................................................

328 Un quadro de 1*^/4 de alto, y i de ancho la Virgen en- J
tregando la Cazulla á S. Pedro Nolasco. . . . i /

329 Otro de igual tamaño. Cristo dando la Comunión al Z ^3
mismo Santo................................................................................... i l

330 Otro del mismo tamaño Cristo y Virgen coronando á 
una Santa........................................................................................... i /

331

Dlelia Sala. Auferes deseeneeldes.

Dos quadros de ’/3 de alto y lo mismo de ancho, dos

332
retratos vestidos á la Española antigua .... 2 1
Dos id. de i v.“ de alto y ^/4 de ancho cada uno, El ( 4
uno la Virgen y el otro S. Juan..................................................2 )

333

-Dlia. Sala. Or¿^.^ de J^ran.^^^ Varela.

Un quadro de 2*/g de alto y 1^/4 de ancho San Miguel. i

334

/>lia. Sala. Orig'.^ de H/eneses.

Un quadro de 2^/4 de alto y 2 de ancho, La Virgen 
que se le aparece á S. Pedro Nolasco .... i

335

/llia. Sala. Or¿^.^ de llfarfln de Vez.

Un quadro de 1^/2 de alto y ’/4 de ancho S. Agustín 
obispo........................................................................................... I )

336 Otro id. de igual tamaño S. Fran.^o de Asis . . . i )

337

Sala 15. Ori^.^ de Zurearan.

Siete quadros de ^/4 de alto y */2 v.* de ancho, Santos 
mercenarios mártires........................................................... 7

338

Zllia. Sala. Orl^.^ de D. de Valdes.

Dos quadros de i de alto y */3 de ancho, cada uno ______

523
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S. Ant? de Padua, y S. Ant? de Abad .... '2

D/ia. Sa/a. de D. Jl/artínez.

339 Un quadro de 2‘/j v? de ancho y 2 de alto, S. Igna­
cio en la Cueba de Manrresa.............................

340 Otro de 2*/^ en quadro, el nacim.'o de S. Francisco.
341 Otro de igual tamaño. Él bautismo de San Francisco.
342 Otro id. S. Fran.co haciendo oración á Cristo
343 Otro id. S. Fran.'o tomando el habito ....
344 Otro id. S. Fran.^” escribiendo la regla de su orden .
345 Otro id. El Papa a provando la regla á S." Francisco.
346 Otro id. S. Fran.co en oración, y el angel q.« demues­

tra la redoma...............................................................
347 Otro id. S. Fran.« resucitando á un Obispo.
348 Otro id. de la misma Vida del Santo ....
349 Otro de 3^/2 de ancho y 2^/4 de alto, El Papa y S^ 

Fran.co que se le aparece......................................

Sa/a. Auíeres descenoeides.

350 Un quadro de de alto y lo mismo de ancho, Cris­
to á quien los fariseos le presentan la moneda del
Cesar............................................................................................ ......... >

351 Otro de 2*/^ de ancho y ’/3 de alto, los doctores de la ^2
Iglesia.................................................................................... ......... (

d}/ia. Saia. Or¿^.^ de Gerfnan.

352 Un quadro de i»/* de alto y i de ancho la Virgen 
con S. Benito y S. Bernardo............................. i

D/ia. Sala. de J'." de Guzmañ.

353 Un quadro de 3 v.s de alto y 2^/2 de ancho. El mar­
tirio de S.» Catalina.............................................. i

■l^lia. Sala. Ori^.^ de Súrlana.

354 Un quadro de 2^/g de ancho y 2 de alto S. Fran.®» en ' 
Oración.....................*.................................... j

355 Otro id. del mismo tamaño un pasage de la Vida de
S. Fran.co.............................................................................................

356 Otro id. del mismo tamaño, un milagro de la Vida 
de S. Fran.co.............................................................. .........

357 Otro id. S. Fran.®» que se le aparece Cristo y la Vir­
gen ............................................................................... .........
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358 Otro id. el racto de S. Fran.*^®.................................................. i
359 Otro de 2^/4 de ancho y 2 de alto, S. Fran.®® muriendo. i
360 Otro del mismo tamaño, S. Francisco difunto . . i
361 Otro de 2 v.’ en quadro, S. Fran.®® sacando las almas

del purgatorio................................................................................... i

Sala JV.'’ 16. íie Zurearan.

362 Siete qiadros de ’/4 de alto y */, v.* de ancho Santos
mercenarios mártires...........................................................

D/ia. Sala. de y.** de Valdes.

363 Un quadro de de alto y i de ancho. S. Mi­
guel ............................................................................................

D/ia. Sala. de D. Dúmln^oMarliu^

364 Nuebe quadros de 2^/4 v.’ de alto y ’/4 de ancho va­
rios Santos de la religion francisca.....................

365 Tres quadros de 2^/4 v.* de alto, y 1^/4 de ancho, tres
Santos de la religion francisca..........................................

366 Un quadro de 3 v.» de ancho y 2 de alto, pasage de 
la Vida de S.“ Francisco......................................

Dña. Sala. de Suriano.

^6-j Tres quadros de 3 v.® de ancho y 2^/4 de alto varios 
asuntos de la vida de S. Fran.».............................3

368 Diez y nuebe quadros de 2^/4 de alto y ’/4 de ancho 
Santos y Santas de la Religion francisca ... 19

Sala JV.‘’ ij. Aulares deseafiaeldas.

369 Seis quadros de 2 v.® de ancho y i’/g de alto, varios 

8

7

22

J 

3 ? 13

I

asuntos de la Vida de San Bruno.........................................6 ,
370 Un quadro de 4 v.® de ancho y i*/j de alto. La Cru- 7 

cifi'cion del Señor, Escuela flamenca . . . . i

Dlia. Sala. Canias de varías aufares. ?

371 Seis quadros de i*/g v.» de alto y ^/4 de ancho cada 
uno, Santos y Santas de la religion de S." Basilio . 6 )

372 Un quadro de 3^/^ de ancho y 2*^4 de alto, la entra- í 7 
da en Jerusalem ..............................................................i )
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Dha. Sala. Ori^.^ ¿le J/errera.

373 Dos quadros de 3 v? de ancho y 2^/4 de alto el uno 
una batalla y el otro asunto desconocido

D/¿a. Sala. Orl^.^ de Alansa yaz^uez.

2

374 Dos quadros de 2^/4 de ancho y 2^/4 de alto, el uno 
el martirio de un mercenario, y el otro S. Pedro No-
lasco delante del Papa...........................................................

Dha. Sala. Orig-.^ de D. Dedra Guzffian.

2

375 Un quadro de tres v.* de ancho y 2^/4 de alto, mar-
tirio de un Santo mercenario..........................................

Dha. Sala. de Dsielan Jl/ar^.^’

I

376 Dos quadros de 3 v? de ancho y i*/j de alto asuntos
de la sagrada escritura...........................................................

Sala dV.o 18. Auíüres deseanaeldos.

2

377 Dos quadros de i*/j v.® de alto y de ancho S.
Gregorio y S. Damaso........................................................... 2 )

37S Otro de igual tamaño, el Salvador..................................

Dha. Sala. Orl^.^ de Dsleéan Marquez.

’ í

379 Quatorce quadros de 2*-¡¡ v.® de alto y i*/g de ancho
un apostolado............................................................................

Sala 19. de Zurharan.

14

380 Diez y nuebe quadros de ’/4 de alto y ‘/g de ancho.
Santos mercenarios mártires..........................................

Dha. Sala. de D. /.» de baldes.

19

381 Un quadro de 4^/2 de alto y 2*-¡^ de ancho, S." Juan
predicando en el desierto.................................................. I J

382 quatro quadros de v.® de alto y de ancho, dis-
tintos Santos...........................................................................

Dha. Sala. de Df an.‘^‘' Daeheea.

4 )

3S3 Tres quadros de z'/g v? de ancho y 2 de alto, varios
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asuntos de la Vida de S. Pedro Nolasco ... 3

DÂa. Sala. Âuiûres ilescanaczilos.

384 Un quadro de 2^/2 v.» de alto, y 2 de ancho, Señora 
Santa Ana............................................................................ i

Dña. Sala. Ori^.^ de J^fan.^» Varela.

385 Un quadro de 3 v.^ de alto, y 2^/4 de ancho, Santiago 
á Caballo.................................................................................... i

Dlia. Sala. ■ Orl^.^ de Álansa Vázquez.

386 Cinco quadros de 2^/j v.* de ancho y 2 de alto todos 
pasages de mártires mercenarios.................................. 5

Z)/za. Sala. Orlg".^ de d). Pedra Guzman.

387 Quatro quadros de 2^/2 v.® de ancho, y 2 de alto, már­
tires mercenarios................................................................... 4

d)lia. Sala. Orlÿ^.^ de £siel>an Afar^zeez.

388 Un quadro de 8 B.® de ancho y 2^/2 de alto la consa- 
cracion de S. Agustin ...................................................................il

389 quatre quadros de 1^/4 de alto, y i de ancho los Doc- /
tores de la Iglesia...................................................................4/7

390 Dos quadros de 2''/4 de alto y l'/g de ancho S. Pedro \
y S. Pablo................................................................................... 2 J

Escalera 20. Orl^’’.^ de E.y.» de Valdes.

391 Dos quadros de 5 v.® de alto y 3 de ancho un Cruci­
fijo y una concepción ........................................................... 2

Elia. Escalera. Ori^.^ de Eernaée de Áyala

392 quatro quadros de 2^/4 v.® de alto y 1^/4 de ancho 
cada uno, varios Santos y Santas.................................. 4

Ella Escalera. Gri^.^ de Eran.^’ Varela.

393 Un quadro de 6^/2 de alto y de ancho, Santiago. r

Eaíie dd.o 21. Ori^.^ de E.J'.'‘ de Valdes.

394 Dos quadros de 4^/2 v.® de ancho y 4 de alto asuntos

681
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Se devolbio á la ¿e la Sagrada escritura.................................................. 2
Magdalena. ®

D7i0. Paí¿0. Au/eres (¿esíanúcidas.

395 Un quadro de v.® de alto y 2 de ancho, S. Isidro 
labrador....................................................................... i J

396 Dos quadros de 3^/2 de alto y 2 de ancho, i.® La 1 3
Virgen y Cristo..........................................................  . 2 ’

Z)Àâ. Orig'.^ de Seliasízírn Gamez.

¡g"] Un quadro de 5 v.® de ancho y 4 de alto, la Virgen 
con S.'® Domingo....................................................... i

DTia. Ori^.^ de J^ar/an.

398 Un quadro de 2^/2 ''•® ancho, y 2 de alto S." Fran5° 
de Paula....................................................................... i

D/ia. de Z.uis Pasqual.

399 Tres quadros de 4 v.® de alto y 2^/2 d® ancho i.° los 
Desposorios, 2.° los sueños de S. Josef, 3.° el anuncio 
á los Pastores............................................................... 3

Sala dV.‘’ 22. Aulares Deseanaeldos.

400 Un quadro de 3 v.® de alto y 2 de ancho, La Concep­
cion ....................................................................................... 11

401 Otro de igual tamaño, S. Vicente Ferré . . . . i )

Sala. Orlg.^ de /r. Luis Pasqual.

402 Tres quadros de 4 v,® de alto y 2*íg de ancho i.® la 
encarnación, 2.® la huida á Egipto, 3.® La Visitación 
de S. Isabel............................................................... 3

Sala dV.o 23. Ong-.^ de D. Dam.S'’ Jl/arílnes.

403 Un quadro de 3^/2 v.® de ancho y 1^/4 de alto, medio 
punto, la Virgen, S. Fernando, y S. Pedro Nolasco . i

Plia. Sala. Aulares deseanocldas.

404 quatro quadros de 2^/2 v.’ de alto, y 2 de ancho, to­
dos pasages de la Vida de la Virgen .... 4

405 Dos id. de Y d® ancho San Antonio
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407

408

409

410

411

412

413
414

415

416

417

418
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y S.‘° Domingo ................................................................... ~ i 

Dos id. I v.^ de alto y ’/4 de ancho S. Bernardo y / 10
S. Agustin............................................................................21 
Dos id. de de ancho y */3 de alto, unos niños . 2 I

Sa¿a TVs 24. Or¿^.^ de Zur¿>aran.

Un quadro de i v.“ de alto y ’/4 de ancho S.*» Justa 
y Rufina.................................................................................... i

Sala. (¿e Z>. (¿e £s/¿nar.

Dos quadros de 4 v.® de ancho y i y */3 de alto, me­
dios puntos de la Vida de S. Geronimo.... 2

Z>7¡a. Sala. Ori^S de Fran.^^ rar^la.

Dos quadros de 1^/4 de alto y ’/4 de ancho, S. José, 
la Virgen y el Niño, 2.° el transito de S. Josef . . 2

£)7ia. Sa7a. de Andrés Fudira.

Un quadro de de ancho y 1^/4 de alto San Elias. i

DTia. Sala. Auferes deseoneeides.

Dos quadros de i v.* de ancho y ^/4 de alto, el uno la 
huida de Egipto, y el otro la coronación de la Vir­
gen, Escuela de Rubens.................................................. 2 J
Dos id. Ovalos S. Elias y S. Benito..................................2(5
Otro de ‘/g de alto y ^/4 de ancho S. Josef ...11

Sala n.'’ 25. Ori^.^ de D. FranS” /ferrera.

Un quadro de 6 v.® ancho y 4 de alto, el milagro de 
Pan y Pezes........................................................................... i

DJia. Sala. Orlg'.^ del Clerl^a Feelas.

Un quadro de 3‘/g v.® de alto y 2 de ancho. La Con­
cepcion .................................................................................... I

Z)lia. Sala. Auíeres deseanoeides.

Un quadro de 2^/4 de alto y 2^/4 de ancho la Concep­
cion y otros Santos Jesuítas al pie.................................. 
Otro de 2’íg de ancho y 1^/4 de alto, Josef sacándole

I 720
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de la Cisterna........................................................................... I
Otro de 2^/4 de alto y 1^/2 ancho, San Gregorio di­
ciendo misa........................................................................... I
Otro de de alto, y 1^/4 de ancho, El Salvador . 
Dos id. de ‘/3 de alto y */4 de ancho, uno S,‘° Domin-

I 10

go y el otro S.“ Agustin.................................................. 2
Quatro id. de 1^/4 de alto y i de ancho, San Pedro, 
S.^ Maria Magdalena, S. Juan, y Santiago . 4

Z>àa. Sa/a. Co/ias de varias auiares.

Un quadro de 1^/4 de alto y 1^/4 de ancho, el naci­
miento .................................................................................... I
Otro de 2 v? de alto y ’Je ancho S. Geronimo . I 3
Otro de 3^/4 de alto y 2 de ancho, la Sacra familia . I

J}/ia. Sala. Ori^.^ ¿¿e Barela.

Un quadro de 3^/3 v.® de alto y 1^/4 de ancho S. Lo-
renzo ............................................................................................ I
Otro de igual tamaño, el martirio de S. Vizente. I

Z)âa. Sala. Ori^.^ île Alansa Vazquez.

Un quadro de i v.^ de alto, y i*-¡i de ancho, S. Martin 
partiendo la Capa con él pobre.......................................... I
Otro de igual tamaño S. Cristobal..................................
Dos id. de ^/3 de ancho y ’/3 de alto. Cabezas de Re-

I
4

tratos vestidos á la Española antigua .... 2

Dlia. Sala. Or¿^.^ ¿le German.

Un quadro de 3 v.® de ancho y i*/g de alto, la ado­
ración de los Reyes........................................................... I
Otro de igual tamaño la Presentación .... I

Sala n.<’ 26. Ori^.^ ¿le Cas lilla.

Dos quadros de 2^/3 de alto y 2^/4 de ancho, S. Igna­
cio, y el otro S. Fran.^® Xavier.......................................... 2

Z)lia. Sala. Ori^.^ ¿le D. ¿le llallíes.

Un quadro de 2^/2 v? de alto y de ancho, S. Ig­
nacio visitando á un preso..................................................

744
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D/ia. Sala. Ca/ias ¿le tiartüs aulares.

435
436

Un quadro de l’-Zg de alto.y i de ancho, S. Pedro . i
Seis quadros de diferentes tamaños y asuntos todos /
copias de murillo...................................................................6/8

437 Otro de 2 v? de alto y de ancho, la Virgen y va- \
rios angeles ................................................................................... i ,

1
J}áa. Sala. Or¿^.^ de Camello £seuí.

438 Un quadro de 2^/2 v.» de alto y 2 de ancho, la con­
cepción .................................................................................... I

Sala JV.'’ 27. Orl^.^ de Alonso Cano.

439 Un quadro de i v.’ de ancho y */3 de alto. El naci­
miento de la Virgen........................................................... i

Vña. Sala. Orl^.^ de de £splnar.

449 Dos quadros de 3^/3 de ancho y 1^/4 de alto medios 
puntos de la Vida de S. Geronimo.................................. 2

Dâa. Sala. Orl^-.^ de jD. Andres jRulilra. r

441 Un quadro de 3 v.» de ancho y 2 de alto, S. Elias ha­
ciendo llover fuego del Cielo, medio punto ... i

Z)l¿a. Sala. Co/las de varios auíores.

442 Un quadro de 1^/4 de alto y 1^/4 de ancho, S.“ Tomas 
de Villa nueba................................................................... i

jDha. Sala. Alo?!so J^az^uez.

443 Un quadro de i^/g de alto y ^/4 de ancho, la resurrec­
ción del Señor........................................................................... i

Sala /7.^ 28. Orlg^.^ de de l^aldes.

444 Un quadro de 2^/4 de alto y 2^/4 de ancho, S. Ignacio. i

J}/¿a. Sala. Orl^.^ de D. J}om.^‘’ JlfarUnez.

445 Un medio punto de 6 v.^ de ancho y 3 de alto de la 
Vida de S. Francisco........................................................... i

701
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Sa/a. Auferes ¿¿eseen^etífes.

446 Seis quadros de diferentes tamaños y asuntos .

Dha. Safa. Or¿^.^ efe Afense yazçuez.

6

447 Tres quadros de 2*/^ de ancho y 2 de alto, pasages
de santos mercenarios...........................................................

Safa 29. Orfg-.f efe £>. J.» ¿fe l^afefes.

3

448 Seis quadros de de ancho y 2 de alto todos de la
Vida de S. Antonio........................................................... 6

Dha. Safa. Orf^".^ efe .Serna^e efe Ajafa.

449 Dos quadros de v? de ancho y 3 de alto, pasa-
ges de la vida de Elias...........................................................

Z)fia, Safa. Ori^.^ efe J). Afarífnez.

2

450 Un quadro de 6 v.^ de alto y 3 de ancho, La Con-
cepcion, S. Fran.“ y S. Buenaventura ....

Z)fia. Safa. Ori^.^ efe D. Anefres Jfuéfra.

I

451 Un medio punto de v.s de ancho, y 2^'2 de alto,
S. Elias predicando...........................................................

Dha. Safa. Ce/fas efe varíes aufeeres.

1

452 Un quadro de de alto y de ancho, S/° To-
mas de Villanueba dando limosna..................................

Safa JV.o 30. Orf^.^ efe D. efe t^afefes.

I

453 Ocho quadros de 2^¡^ de ancho y 2^/, de alto de la 
vida de S. Antonio.......................................... 8

454 Otro de 2*/^ y.« de alto y 2 de ancho, S Ignacio pre­
sentando la regla al Pontifice...................................................

Dha. Safa. Auferes efeseeneefefes.

9

455 Seis quadros de diferentes tamaños y asuntos . . 6
12

796
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45^

457

458 

459*

460

401

462

4^3

464

465

406

D^a. Saia. Ori^.^ de Soriana.

Un quadro de 2*/g v.* de ancho y 2 de alto, San 
Fran.c'’ delante de las matronas Romanas ... i

Saia 31. Orig.^ de J^ran.^ Pao^eoo.

Un quadro de 3^Í2 alto y 2^/4 de ancho, La Vir­
gen, S. Josef, S. Juan, S. Fran.co y S. Buenaventura 
adorando el Sacramento.................................................. i

Dña. Saia. Orig.^ de .Bernave de Ayaia.

Un quadro de 2 v.» en quadro de un Santo con el 
Sacramento en las manos............................................................... i í 
Dos Cabezas, S.*» Ursula y S.*® Sicilia .......... 2 j

D^a. Saia. Ardores deseonoeidos.

Un quadro de 2®/4 v.» de alto y 2 de ancho la con­
cepción ........................................................................................... I I Q
Ocho quadros de diferentes tamaños y asuntos . . 8 )

Diia. Saia. Cofias de erarios ardores.

Un quadro de 2^/4 v.® de alto y 2^/4 de ancho la Con­
cepcion .................................................................................... I

DÀa. Saia. Orig.^ de Bran.'^^ Jderrera.

Quatro quadros de 2^/4 de alto, y 1^/4 de ancho el 
uno la Virgen, un Salvador y los otros dos asuntos 
desconocidos . ........................................................... 4

D/ia. Saia. Ori^.^ de German.

Tres quadros de 4 v.® de alto y 2^/4 de ancho, S. Ra­
mon nonato. Santelmo y S. Agustin.........................................31
Otro de 2 v.® de alto y 2 de ancho un circulo S. Mi- / 4 
guel............................................................................................I )

Dka. Saia. Orig.^ de /riarte.

Dos quadros de 2^/2 v.« de ancho y 3^/2 de alto, S."
Fran.'° de Paula, y el otro S. Ignacio .... _____ 2

821
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Sala JV.'’ 32. ^ulüres (¿eseanaddas.
821

Dos quadros de 2*/j de alto y 2 de ancho, Cristo
amarrado á la Coluna que se le aparece á S?^ Tere­
sa, y el otro, otro pasage de la vida de S.^ Teresa . 2

Dha. Sala. Ori^.^ de .Fran.^‘’ l^arela.

Un quadro de 4 v? de alto y 2 v.® de ancho, el mar­
tirio de S. Vicente................................................................... I

d)Áa. Sala. Orig.^ de fr. Z.uls Pascual.

Dos quadros de 4 v? de alto y 2*^2 de ancho el na­
cimiento de Nra. Señora, y el otro la presentación al
Templo.................................................................................... 2

Sala dV.'’ 33. Orlg.^ de dlfurlllú.

Un quadro de 2^/2 v.® de ancho y 2 de alto, San Diego. I

d^lia. Sala. Ortg.^ de d). de baldes.

Tres quadros de v.® de alto y 2 de ancho pasa­
jes de la Vida de S. Ignacio.......................................... 3

ddlia. Sala. Auíares deseanaeldos.

Quinze quadros de varios tamaños y asuntos »5

Sala dd.'’ 34. Auíares deseanaeidas.

Un quadro de 2 v.® de alto y */4 de ancho una Con­
cepcion .................................................................................... I
Otro de igual tamaño, S. Fran.^o Xavier
Otro de 2^/4 v? de alto y i^/g de ancho, un Cristo con

I

la virgen S. Juan, y la Magdalena..................................
Otro de de alto, y i de ancho, la huida de Egipto.

I
I

Dos quadros de 1^/4 de alto y i de ancho, San Igna-
ció, y San Fran=° de Borja....................................................
Otro de 2^/4 de alto y 2 de ancho la Cruz con Santo

2 10

Domingo y otro Santo Dominico al pie.
Dos id. de de alto y 1 de ancho, dos retratos ves-

I

tidos á la Española antigua..........................................
Otros dos I V.» de ancho y ’/4 de alto, la encama-

2

ciOD............................................................................................ I
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855

JDAa. Sa¿a. Cû/tas de Varias auíeres.

481 Ocho quadros de 2‘/g V? de alto y dos de ancho los 
apostoles y Evangelistas..........................................................81

482 Un quadro de 4^/4 de alto y 3 de ancho S“ Isabel 1
curando á los pobres, de D. Ceries. . . . i /

483 Diez quadros de de alto, y 1^/4 de ancho los apos- ? 20
toles................................................................................................. 10 i Ç

484 Otro id. de 2^/^ v.® de alto, y 2 de ancho, el martirio 1
de S. Pedro argües.................................................................. 1 /

d}/ia. Sala. Orzg’.^ de £sfe¿>an Aíar^uez.

485 Un quadro de 4 v.® de ancho y 2^/4 de alto, el mila­
gro de Pan y Pezes........................................................... i

Dña. Sala. Orl^A de Seriana.

486 Dos medios puntos, de la Vida de S. Agustin . . 2

Z>Àa. Sala. Orlg-.^ de Pedra Villeg-ae.

487 Un quadro de varas de alto, y i de ancho, San 
Lazaro Obispo................................................................... i <

Sala dV.<’ 35. Ortg'.^ de de £sfi¿nar.

488 Un quadro de 4*/, v.’ de ancho y 1^/4 de alto, medios 
puntos, pasages de la Vida de San Geronimo . . i

Sala JV’." 36. Orig".^ del an feriar.

489 Dos medios puntos del mismo asunto que el anterior. 2

Sala dV.o 37. __________Orl^.^ del DAa. _______

49° Un medio punto del mismo asunto que el anterior . i

Z>Áa. Sala. de D. Z)am.^‘’ Jlfarflnez.

491 Un quadro de de ancho y 2^/, de alto. Cristo la 
Virgen, S. Fran.‘=° y S.'° Domingo.................................. i '

Sala 38. Orlg'.^ de d). J.» de £s/lnar.

492 Nuebe medios puntos de la Vida de S. Geronimo . 9

893



Sala 39. del aníen'ar.

- - 893

495 Tres medios puntos del mismo asunto y tamaño que 
el anterior................................................................................... 3

dl>Áa. Sala. Ofl^.^^de Z). Ufartínez.

494 Tres medios puntos de 3^/4 de ancho y i*/j de alto 
pasages de la Vida de S. Pedro Nolasco 3

DÀa. Sala. Aulares deseanaeldas.

495 Un quadro de i v.^ de alto y ^/4 de ancho, un Retra­
to de un Cardenal................................................................... I

goo

Sesenta y tres quadros y medios puntos de Vidas de
Santos pj autores modernos, sin numeros colgados 
en diferentes Salas........................................................................63 i
Id. treinta y seis almacenados de la misma especie . 36 )

999

Sevilla y Junio i.® de j3io.=Anf.<’ de Aleza.





RESUMEN TOTAL
íú las Píufuras çue confiisne e¿ a¿¿Junfo imóen- 

fano, con separación de /as son de cada 
au/or, es á saóer.

43

Orig-ina/es de /kíuri//o.
En la Sala N.o I.®

Id. » 2. 4
Id. » 3° 3
Id. » 7 5
Id. » II 3 } 43
Id. » 12 4 k
Id. » 13 1

1 Id. » 14
Id. » 33 I )

Originales de Æûnsû Cano.

Sala N.® I.® I 1
id. » 2.® 4
id. » 7.° . . . • • • 1
id. » 8.0 I 40
id. » 11 . . • • ■ » I 1
id. » 14 * * • • * • 8
id. » 27 I

Originales de Zurearan.

Sala n.o I.® 2
id. » 2.® 14
id. » 5- 6
id. » 6 I
id. » 7 • • • « » • 14
id. » 8 .

83
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Sala n.° 9
id. » 14
id. » 15
id. » 16
id. » 19
id. » 24

43 
I
4
7
7

19 
I

82

Originales de D. Fran.^ //errera ei rïgja.

Sala N.® I.°

Originaies de Casiiiia.

I 
12
4 
2
2 
I

id. 
id. 
id. 
id. 
id.

» 
» 
» 
» 
»

2
3
5

14
25

Sala N.o I - IO
id. » 3 • I
id. » 7 2
id. » 26 . 2

Originaies de 79. }^uan de J/aides.

Sala N.o I 15
id. » 2 6
id. » 3 9
id. » 6.0 2
id. » 7 6
id. » IO 4
id. » 15 2
id. » 16 I
id. » 19 5
id. » 20 2
id. » 21 2
id. » 26 I
id. » 28 I
id. » 29 6
id. » 30 9
id. » 33 3

22

15

74

276
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13

Orí_g-ma¿es C/erzgû 7^oe/as.
Sala N.*’ I.............................................................. 2

id- » 2 ...... 2
id. » 3...............................................................3
id. » 8 2
id. » 25   I

Or¿g¿na/es ¿¿e PaeAecû.
Sala N.o I................................................ ..........

id. » 2................................................ ..........
id. » 3...............................................................3
id. » 5.............................................................. 2
id. » 7.............................................................. 8
id. » 8 ...... 2
id. » 19 . . . . . . 3
id. » 31................................................ ..........

Or¿^¿na/es ¿¿e Pernaáe ¿ie Aya/a.
Sala N.° I ...... I

id. » 2............................................................... 8
id. » 3...............................................................4
^d. » 4 • • . . > . 3
id. » 5............................................................... I j
«d. » 7 ...... 8
id. » 8 . . . . . . 2 1
id. » 14............................................................ 13
id. » 20..............................................................4
id. » 29..........................................................
id. » 31..............................................................3

Originates ¿te Luis de Vargas.
Sala N.*^ I.........................................................

Originates de D. de Espinar.
Sala N.° I.........................................................6

id. » 3.®..........................................................

! 10

. 21

49

I

7 357
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Sala N.® 4.° 3

id. » 8 . • • 1
id. » 24 . . 2
id. » 27 . 2

31id. » 35 I !
id. » 36 2
id. » 37 • I
id. » 38 « . 9
id. » 39 3

I2I

Ortgina/es ¿¿e D. Afar/inez.

Sala N. ’ I 3
id. » 5 • « • « • I
id. » 10 I
id. » 15 • « • • • . 11
id.
id.

»
»

16
23

. ■ 13
• 1

36
id. » 28 . I
id. » 29 I
id. » 37 . • » • I
id. » 39 . A 3

Orig'ina/es D. /^îiâira.

Sala N. I . I
id. » 4 5
id. » 24 . • 4 » • . I 9
id. » 27 I
id. » 29 . I

Aurores ¿¿eseûnûeii/as.

Sala N. ° I • 19
id. » 2 10
id. 3 • 35
id. » 4 II
id. » 5 6
id. » 6 5
id. » 7 14
id. » 8 . 15
id. » 9 6

433



I2I 433
Sala 

id, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

NO 14 . . .............................................4 !
» 15................................................... 21
» 17................................................... 7
» 18............................................................ 3
» 19.............................................................I
» 21 . ... . . 3
» 22............................................................ 2
» 23 .   IO
» 24............................................................ 5
» 25.......................................................... IO
» 28 ...... 6
» 30............................................................6
» 31............................................................9
» 32............................................................ 2
» 33.................................................. -15
» 34.......................................................... IO
» 39   I '

Cú/¿as varios auíores.

Sala 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

N.® I................................................21
» 3........................................................... 13
» 4........................................................... 15
» 5............................................................. I
» 6.............................................................4
» 13............................................................. 5
» 17.............................................................7 81
» 25............................................................. 3
» 26.............................................................8
» 27 . . . . . I
» 29............................................................. I
» 31............................................................. I
» 34 . . . . 20 /

Ori^iua/es í¿e jpran.^" //errera.

Sala 
id. 
id. 
id. 
id.

N.o 2.................................................... 41
» 3......................................................I J
» 5............................................ , . 3 > 14
» 17.....................................................2 4
» 31.....................................................4 I

745
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Orig.^ í/e Cam/rodin.
Sala N.® 2 ...... 12

Orig.^ Pe£¿ro Paá/o Puáens.
Sala N.° 2 . . . . . . 2 1

id. » 12 . . . r . . I 5

0r¿g/ ¿ieJ Paa'ûnerû Paâ/û í¿e Zes/>eí/es.
Sala N.° 3.......................................................... i

0r2gJ í¿e Peí¿ro Caw^aña.
Sala N.® 3 ........................................................................ I

Orzg/ ¿¿e Pran.'^^’ Pare/a.
Sala N.® 3 ......................................................... I
id. » 5 • • - 3
id. » 7 .........................................................2
id. » 14 ......................................................... I
id. » 19 ......................................................... I ? 14
id. » 20 ......................................................... I l
id. » 24 .........................................................2 \
id. » 25 . . . . . . 2
id. » 32 . . . . . . I

Orig.^ í¿e Pazÿ^uez.
Sala N.® 3 .........................................................2 1

id. » 17 .........................................................2 J
id. » 19 ......................................................... 5 (
id. » 25 .........................................................4
id. » 27 .........................................................I ]
id. » 28 .........................................................3 i

0r¿g/ í¿e ^JiíoPnes.
Sala N.® 3 .......................................................... I

794
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Or¿^27í.a¿es Meneses.
Sala N.o 3 . ..... I

id. » 14 I

Orzg.^ í¿e German.
Sala N.° 4 2

id. » 13 I
id. » 15 I
id. » 25 2
id. » 31 4

I
1

Orzg.^ ¿¿e/ £)zzf¿ne> Afûra/es.
Sala N.® 8.......................................................... i

Orzg.^ ¿¿e Marün £¿e yàs.
Sala N.° IO................................................ i i

id. » 14 . . . . . 2 )

Orz^.^ eie A/âerfe Durera.
Sala N.® Il.......................................................... 3

Orzg.^ í¿e ^uan e^e Gzisznan.
Sala N.‘’ 15 ...... , I

Orig.^ (¿e Sûrzana.
Sala N.° 15...................................... ......... 8 »

id. » 16 . . . . . . 22 ¡
id. » 30 . . . . . . I (
id. » 34.................................................. 2 )

e¿e D. Pecara Gusman.
Sala N.° 17................................................Ii
•id. » 19...................................................4)5

852
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0r¿£-/ í/e £s¿eáan

Sala N.° 17............................................................2 \ 
id. » 18............................................................ 14 ( 
id. » 19.............................................................. 7
id. » 39..............................................................I '

OrígJ ¿ie í¿e (7zeí¿a í¿e Cas¿/'ú yerí/e.

Sala N.® 7 ....... I

(/e D. Pe^ro Abanado.

Sala N.° 7 . ................................................ 2

0r¿g.^ ¿¿e Lucas ^ori¿au.

Sala N.o 6 ...... . 2

OrÏ£'.^ c¿e Poca TLegra.

Sala N." 6.......................................................... i

Or/g.^ í¿c Pa/cfu¿uo.

Sala N.° 6 ...... i

Orí£'.^ de Pro^e¿¿.

Sala N.® 7.......................................................... 3

Or¿g.^ c^e SeáasPau Gomez.

Patio N.° 21......................................................... I

de Parfan.

Patio N.° 21.......................................................... I
888
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Orig.^ ¿le Jr. J^uis Pascual.

Patio N.® 21
Sala » 22 
id. » 32

3 )

2 )

Orzg/ ele Cornelio Pseul.

Sala N.® 26.......................................................... I

Orlg/ ele /rlarle.

Sala N.® 31.......................................................... 2

Orlgl ele Peelro l/lllegas.
Sala N.® 34............................................................... I

900 

Sesenta y tres quadros y medios puntos de Vidas 
de Santos por autores modernos colgados en di­
ferentes Salas y sin números .... 63 

Idem treinta y seis almacenados de la misma es­
pecie

999

Importan las citadas pinturas nuevecientas noventa y nuebe 
cuyo inventario que acompaña se ha formado por los profesores 
de la Academia de las artes establecida, con la R.* aprobación 
en esta Ciudad.=Sevilla y Junio 2 de i8io=V.® B.°=^errera 
=^neem'e> de Ââûza.=

=Por Copia Conforme= 
=E1 archivero General de la Corona,=

—gúse Aí¿a—

•i
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Aeaíóse (¿e esfe ú/ííscíí/o

en ¿a M. No¿>/e C¿uáaí¿ de Setf¿//a, 
en /a Ojíc¿na de £nr¿que £as-

CÛ, en ji días de¿ mes de
Jlfaya de¿ aña de N.

S. 3^esucr¿sía 
de iSç6.
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